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INTRODUCCION 



Ribes y Pineda (1985) proponen que el análisis del lenguaje 

se debe efectuar en los siguientes niveles : Morfológico, Formal 

y Func ional. 

El presente trabajo consiste en un análisis formal de un 

estudio longitudinal, de las interacc iones adulto-infante en dos 

diadas con diferentes niveles socio-eco nómico. Se analizan cuatro 

momentos del desarrollo de c ada infante con sus madres por medio 

de la Longitud Media de Producción Verbal, Indice de Diversidal 

Lexi c al 1 o por palabras , Indice de Diversidad Lexical 2 o por 

morfemas, Tipos de Enunc iados y Categorias Gramaticales. 

En el primer c apítulo de este trabaj o se presentan algunos 

de los reportes que se han hecho s o bre el desarrollo lingüístico 

infantil. Se enfatiza la impo rtanc ia que tiene el adulto en este 

proc eso y cómo va ajustando su lenguaje al desarrollo de su 

hij o. Asimismo , se mencionan algunos de los factores que pueden 

facilitar o entorpecer el desarroll o infantil. Se describen 

algunas técnicas de enseñanza paterna y algunas estrategias de 

aprendizaje filial . 

En el c apitulo dos se describe el marco c onceptual en el que 

se situa este trabajo. Se explica que el lenguaje es un sistema 

reactivo convencional que permite al individuo desligarse 

situacionalmente y sustituir contingencias. Se plantean los 

estados de desarr o llo del lenguaje y las estrategias 

met odo l ógi c as para su estudio. 

En el capi tulo tres se c aracteriza al análisis formal del 

lenguaje contrastando l o con los estudios que hacen l o s lingüistas 
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tradi c i o nales . Se plantea el estudio de una gramáti c a 

psi co l ógi c a . 

En el c apitulo c uatro se describe la rnetodo logia general del 

proyec t o y la metod o l ogia partic ular del t rabaj o. ( En los 

resultado s se plantea que a partir de l os diferentes análisis 

realizados se puede observar que la diada de nivel s oc i o-

e co nómico superio r muestra ma yo r c omplejidad lingüistic a, tanto 

' pa r a el adult o c orno para el infante : El us o del Indice de 

Diversidad Lexi c al 2 o por morfemas parec e ser más sensible a 

cambi o s en el de sarro llo lingüistico que el Indi c e de Diversidad 

Le xical 1 o po r palabras. Generalmente se utiliza el Indice por 

morfemas, pero nosot ros (en el proyec t o ) preferirnos el Indi c e por 

palabras por ser más fá c il si se c arece de precurrentes a este 

respec t o. Finalmente , se disc uten l os resultados en términos de 

la utilidad de desc ripcio nes f o rmales del lenguaje en un análisis 

psico lógi co del desarrollo del mismo. 

8 



CAPITULO 1 

INTERACCION ADULTO-INFANTE Y EL DESARROLLO DEL LENGUAJE . 



El lenguaje es la herramienta básica en la comunicación, lo 

utilizamos para interactuar con las personas que nos rodean 

comunicandoles hechos y emociones. Sin él nuestro potencial para 

interactuar se ve drásticamente reducido. Es crucial para las 

sociedades humanas ya que ayuda al mantenimiento del orden SOf ial 

y a la integración de los ni~os al complejo sistema de la 

cultura . 

La adquisición del lenguaje implica un proceso de 

aprendizaje gradual . Este no es innato, como muchas 

investigac iones han tratado de demostrarlo (Snow y Fergunson, 

1977; Ronda!, 1981; y Moerk, 1985) . Es importante c onocer el 

proceso de adquisición del lenguaje ya que con esa información se 

puede guiar a los educadores para que establescan las condiciones ...____ 
necesarias p_ar~ . 9'-:!e_ los niños ¡,:>equeños vayan adquiriendo 

herramientas lingüísticas que los ayuden a incorporarse a la 

sociedad ~ Asimismo, estos conocimientos pueden ayudar a los 

terapeutas a e3!aQl~cer programas que ayuden a los niños que ·---- ~--·. . 
tienen dificultades para aprender a hablar . 

\ l . 

En general se puede decir que el _proceso de adquisición del 

lenguaje es un proceso de diferenciación de sonidos . Al principio 

los niños se encuentran con un ambiente lleno de ruidos y son 

capaces de producir algunos de ellos. En cuestión de algunos 

meses, los infantes desarrollan ciertas actividades productivas · y 

receptivas que son la base de lo que posterio~mente será su 

habilidad de comunicarse con personas de su comunidad. Cuando los 

niños son muy pequeños (tres o cuatro meses de edad) son capaces 
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de diferenciar la voz humana de otros sonidos y de producir 

algunos balbuceos. También aprenden algunas formas de interacción 

que posteriormente le ayudaran a aprender cómo hablar acerca de 

los objetos, eventos y personas que le rodean ' (Garnica, 1975), 

pero es a través de su interacción con el medio ambiente que 

puede desarrollar su lenguaje . , 

Actualmente hay una gran cantidad de investigadores que se 

preocupan por estudiar cómo el medio ambiente afecta el 

desarrollo lingüístico del infante. Ellos estudian principalmente 

las interacciones adulto-infante (generalmente la madre) para 

evaluar cuáles son las conductas maternas que afectan a la 

conducta infantil y cómo ésta puede afectar la de la primera. 

l Los primeros estudios de este tipo consideraban que las ---
conductas maternas eran el principal determinante ambiental de .lg_ 

conducta del niño y su desarrollo . Se reconocía que la conducta 

del infante jugaba un papel mínimo en su socialización. Las 

relaciones observadas en las interacciones diadicas se atribuían 

a los efectos de la conducta materna sobre la conducta de su hijo ~ 

(Gewirtz y Boyd, 1976) .L:.:.~b-argo, Sears (cit. en Gewirtz y 

col. op . cit . ) publicó un análisis del aprendizaje instrumental 

en que discutía las interacciones diádicas centrándose en las 

acciones interdependientes y señalando las instancias donde el 

1 
niño influía en la conducta de sus padres. Esta influencia mutua 

----.. 
es estudiada rigurosamente por Yoder y Kaiser (1989) los cuales 

intentaron identificar las variables infantiles que pueden 

modificar las relaciones del habla materna y del desarrollo del 
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lenguaje infantil. 

Con respecto al habla materna dirigida a los infantes, se 

sabe que es diferente al habla que se presenta c uando hay una 

interacción entre adultos . tl-r-es.pee-t-e~~en~-~~--n~-8"!1 __ menciona 

que cuando un adulto se dirige a un infante que está en vias de 

adquirir el lenguaje, s~s _ e~jsiones vocales se simplifican y van 

cambiando conforme la capacidad lingüística de su hijo se va 

desarrollando . 

Las adaptaciones del habla adulta al dirigirse al infante se 

modifican de mu c has formas : sus rasgos fonéticos y fonológic o s se 

simplifican de manera que la al~ra del t o no es más elevada . El 

ranso de frecuencias fundamentales es más ampli o , lo que tiene 

como consecuencia una exageración del contorno de la entonación 

l normal de los enunciados y por lo tanto la inteligibilidad de 

\ los enunciados paternos es muy buena . Los adultos simplifican su 

vocabulario al dirigirse a los infantes : es más c6ncreto y 

contiene palabras utilizadas con mucha frecuencia en la comunidad 

( Ro.nG-a - ~ oar±guez--;- "f~). El léxico que se utiliza es muy 

simple y poco diver~~-\Los adultos reducen l;- d iv~;s ~dad~ 
compl~jidad de relaciones semánticas en las emisiones dirigidas a -- --- - --
~us hiJos. 1 Las emisio nes son más cortas y gramaticalmente bien 

formadas, éstas tienden a ser repetitivas/ Weist y Kruppe (1977, 
------=--"' 

cit. en Rondal op . c it.) reportaron que l ~ s madres son 

particularmente buenas para entender el habla de sus hijos y de 

otros niños pequeños que aun no hablan bien . La mayoría de estos 

hallazgos se han reportado en el habla que las madres dirigen a 
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sus hijos y según Rondal (op. cit . ) son poc as las 

investigaciones que se han efectuado sobre el habla que los 

1 
padres dirigen a sus hijos. Al respecto 1_~1 autor comenta g\je 

tanto los padres como niños mayores de tres años ajustan su 

habl~. simplificándola y adaptándola al nivel de desarrollo 

lingüistico de niños pequeños . 

Cuando los padres se dirigen a sus hijos no sólo reaccionan 

verbalmente, también lo hacen con conducta gestual . Los adultos 

aprueban o desaprueban verbal y no verbalmente los enunciados 

infantiles (Rondal y col., op. c it .), también c o rrigen y expanden 

las emisiones infantiles. En niños muy pequeños el modelamient o 

adulto es muy común (Garnica, 1975). Moerk (1985) menciona 

algunas técnicas de enseñanza-aprendizaje que pueden facilitar el 

desarrollo del lenguaje . Entre éstas están: hacer preguntas al 

infante y que éste las conteste, describir o bjetos, eventos y 

actividades, hablar sobre experiencias pasadas y futuras, etc . 

Moerk y Rondal (citados en Ronda!, 1982) distinguen dos 

categorías que pertenecen a la dimensión de retroalimentación del 

habla paterna a la infantil: a) reacciones evaluativas; y, b) 

reacciones correctivas. 

Una vez que los niños utilizan ciertas palabras y saben cómo 

combinar algunas de ellas para transmitir algun mensaje, emplean 

c iertas estrategias para seguir aprendiend o el lenguaje. Garni c a 

(1975) menciona algunas de ellas como son : ooner atenc ión al 

final de cada palabra, poner atención al o ~ jen de las palabras y 

morfemas, y, evitar interrupcion~s y rearreglos de unidades 
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lingüísticas. El autor se~ala que además de esas estra_tegias, el 

ni~o puede ayudarse con algunas otras etrategias no lingüísticas 

como puede ser la solución de algun proble ma, etc. 

Las anteriores caracteristicas del h a bla materna dirigida a 

sus hijos pueden verse modificadas por al gunos factores socio-

económicos c o mo los siguientes : 

_,.~osa (1982) menc iona que el ~vel d e esco laridad) de los 

padres es un fact or determLnante en la forma en que se dirigen a 

sus h-i·-j-o·s; En términos generales, encontró que a mayor 

escolaridad de la madre, aparec~n mayor nCmero de conductas que 

"facilitan" el desarrollo del lenguaje corr,o el modelamiento , 

el reforzamiento y responder a preguntas . Asimismo , el castigo 

físico disminuye en este tipo de madres. El autor reporta que 

conforme aumenta el nivel de escolaridad de los padres disminuyen 

los problemas de aprendizaje de sus hijos en la escuela . Los 

padres con niveles superiores de estudios enseñan a leer (o 

algunos elementos prec urrentes ) a sus hij os antes de entrar a la 

escuela y les leen con mucha frecuencia. Las madres con mayo r 

escolaridad tienen mayores aspiraciones pa r a sus hijos que las 

madres c o n baja esco laridad (Laosa, 1982). Carbajal, Torres y 

Vázquez (1986) reportaron que las madres con educac ión formal 

tienen un lenguaje más complejo que las madres analfabetas. Los 

hijos de las primeras desarrollan patrones lingüísti cos más 

complejos que los hijos de las segundas . 

--f' El ~ama~o de la familia y el orden de nacimiento es otro 

factor que puede afectar el desarrollo infantil. Marjoribanks 
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(1975, cit. en Cortés, 1984) encontró que la cantidad de 

interacción decrementa a medida que la familia aumenta . Los 

primogénitos reciben más atenció n que los hijos posteriores y los 

últimos son los que menos atenc ión rec iben . El autor sugiere que 

los primogénitos tienden a tener puntajes cognoscitivos más altos 

por la atención que rec iben . En 1976, este investigador reporta 

en otro trabajo que las habilidades cognoscitivas de los infantes 

decrementan conforme el tamaño de la familia incrementa . 

El nivel nutri c ional es otra variable importante en el 

desarrollo infantil. Chávez y Martinez (1976) y Chávez, Martinez 

y Yaschine (1976) encontraron que cuando los niños tienen una 

mejor alimentación desarrollan patrones de interacción con el 

medio más complejos (d o nde se incluye a la madre) que los que 

tienen deficiencias alimenticias, como es dormir menos, usar 

menos la cuna durante el día, jugar más y oponerse a usar 

pañal . Estos niños se mueven más y presentan conductas más 

complejas que los niños desnutridos . Estos últimos presentan 

niveles de actividad fisica inferiores que los que estan bien 

alimentados. Carbajal y cols . (1986) repo rtaron que el desarrollo 

lingüístico de niños provenientes de c lases socio-económicas 

bajas era menor que el de los niños provenientes de clase media o 

media-alta . 
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CAPITULO 2 

MARCO TEORICO DEL PROYECTO DE INVESTIGACION EN APRENDIZAJE 

HUMANO: TEORIA DE CAMFJ . 



Después de haber revisado algunos estudi os del desarroll o 

d e l lenguaje, ahora pasaremos a exponer el marc o teórico con el 

que trabaja el Proyec t o de Investigac ión en Aprendizaje Humano , 

del c ual forma parte la presente investigac i ó n . 

Ribes (1983) c onsidera que existen muchas f o rmas de 

análisis del lenguaje, c ada una de ellas destac a diferentes 

c arac terísti c as de acuerdo al marc o conceptual c on el que se 

t raba ja . De esta f o rma el lenguaje puede ser entendido de 

distintas maneras . Como a c ción, es decir, el lenguaje es desc rito 

en términos de a c ciones o c onductas biológicas en donde lo que se 

destac a es la mo rfol ogía de la actividad del organismo , esto es , 

la a c tividad voc al y l os procesos neuronales que la regulan . El 

lenguaje puede ser entendido c omo desc ripc ión, en d o nde se 

considera que el lenguaje es sól o una forma de expresión de 

eventos, situac iones o intenc i o nes particulares. El lenguaje 

también puede ser entendido c omo producto, en d o nde se le 

analiza en términos de estilos generados por ciertas prácticas 

s ociales e i dentificados en los produ c tos objetific ados del 

l enguaje c omo s o n texto s , cintas , transc ripc iones, etc. Al 

entender al lenguaje c omo un conjunto de reglas se establec en 

abstracc i o nes de posib l es relac i o nes entre produc tos lingüístic os 

convenc i o nales que permiten describir las condi c i ones 

partic ulares que s o n instanc ias de c iertas reglas. El lenguaje 

entendido como condu c ta o interconduc ta consiste en los proceso s 

que regulan las i n teracc iones partic ulares de un individuo, 

invo lucrando grupos rea c tivo s convenc i o nales y contingenc ias 
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sustitutivas (lo cual se desc ribirá posteriormente) 

El auto r nos sugiere que' estas formul a ciones no s o lamente 

son un ejercic io formal, el l as nos indi c an que el lenguaje no 

es sólo una c osa, sino que es una abstracc i ó n a cerc a de 

relaciones c o nc retas que .invo lucran c onducta convenc i o nal c omo 

eventos o c omo producto s . Es la última pos t ura la que podria 

c o nsiderarse c o mo verdaderamente psi c ológi c a . Todas las demás 

aunque abordan un objeto de estudio denominado lenguaje, l o que 

hacen es trabajar con diferentes niveles d e abstracción, y po r 

tanto, lo hacen con herramientas teóricas y empíricas que se 

def i nen a par t ir del marco conceptual del que par t en . 

Para la psicología, el lenguaje es un proceso interac tivo 

que consiste en un complej o sistema de relaci ones 

interdependientes entre el individuo y l o s o bjetos, eventos y 

demás orcanismos del medio ambiente . Para hacer un análisis 

fun c ional de este tipo de relaciones interdependientes Ribes y 

Pineda (1985) consideran que se deben t oma r en c uenta d o s 

aspe ctos : la adquisició n de un sistema reac tivo convenci o nal y el 

desl i gamiento funcional de las respuestas l ingü í sti c as del 

indiv iduo . Veamos en qué consiste esto. 

2 . 1 SISTEMA REACTIVO CONVENCI ONAL . 

Ribes y López (1985) establecen que l os o rganismo s humano s 

tanto como los infrahumanos, están "representado s por una unidad 

biológica que despliega actividad en un ambiente particular" 

(p . 44). El organismo interactúa c o n los cambi o s energéticos del 
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entorno de manera tal que responde de momento a momento y según 

las caracteristicas del medio, lo que puede hacer variar el tipo 

de respuestas. A esta forma particular de sistemas biológicos de 

respuesta es a lo que se llama sistema reactivo. Esta capacidad 

rea c tiva depende biológicamente de ciertos factores filogenéticos 

(propios de la especie) y de maduración ontogenética. es decir, 

la historia propia de los organismos al interactuar con el medio 

ambiente. "La configuración funcional de estos sistemas reactivos 

puede interdepender de las caracteristicas físico-químicas y 

ecológicas del ambiente, así como de los aspectos normativos 

establecidos por convención, caso exclusivo del ser humano" 

(p. 44). La primera forma de reaccionar ante el medio ambiente es 

no convencional. Los sistemas reactivos convencionales consisten 

en interacciones socialmente funcionales con morfologías 

arbitrarias con respecto a las dimensiones fisico-quimicas y 

biológicas de los objetos y eventos con los que el individuo se 

relaciona. Las convenciones representan acuerdos y prácticas 

sociales, y en la medida en que son compartidas por los miembros 

de un grupo son consideradas como convencionales. El lenguaje 

como conducta es convencional si su funcionalidad es compartida 

por individuos de un grupo al interactuar entre ellos y con los 

eventos del medio ambiente . 

Es importante señalar que Ribes y Pineda (1985) establecen 

que los seres humanos desde el momento en que nacen forman parte 

de un campo de interacciones funcionalmente mediadas y 

contextualizadas por eventos lincüísticos . El medio en que se 
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desarrollan los humanos es un ambiente lingü i stico aun y c uando 

las interacciones c o n objetos no tengan morf o logia lingüistica . 

La c onducta lingüistica como interacció n co nvenc i o nal ''no sólo 

incluye acciones con morfologias verbales, sino también cualquier 

acción que sea parte de las interacci o nes mediadas por evento s 

lingüisticos" (p . 8) . Ciertas conduc tas como s o n los gestos, el 

o bservar, esc uchar, e scribir, o alguna ot r a c on morfologia no 

verbal, podrá ser c o nsiderada como verdaderamente lingüisti c a 

solamente cuando permita tipos particulares de mediac ión entre 

los individuos y eventos con los que se in :erac túa en una 

situación dada . 

Para poder dar una explicación del lenguaje c omo c onducta, 

entonces es necesario analizar el proceso de adquisición de este 

sistema reactivo convencional . Las condicio nes bási c as para la 

adquisición del lenguaje según el autor son : 

1) La adquisición de las respuestas de escuchar, las cuales 

inc luyen reacciones perceptuales y sensitivas a eventos y 

estimule s lingüisti cos. 

2) La adquisición de unidades de respuesta ajustadas o apropiadas 

a morf o locias lingüisticas . 

3) La adquisición de estilos de respuesta o patro nes interactivos 

acordes al medio ambiente . 

Aunque es posible hacer un análisis de la adquisición de 

conductas c o nvencionales a través de la identificación de aumento 

de morfologias y extensión de unidades de respuesta vocales, esto 

no tiene sentido si no se consideran las circunstancias y 
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relaciones funcionales bajo las c uales dichas respuestas se 

adquieren y ejecutan . (Ribes, 1983) . 

2.2 DESLIGAMIENTO FUNCIONAL DE LAS RESPUESTAS Y SUSTITUCION DE 

CONTINGENCIAS. 

Según Ribes y López (op . c it) el c oncepto de desligamiento 

signifi c a fundamentalmente la posibilidad que tiene el organismo 

de responder en forma ampliada y relativamente autónoma respecto 

a las propiedades fisi co- quimicas concretas de los eventos y, de 

los parámetros espa c io - temporales que las definen en una 

situac i ó n dada . El desligamiento es un concepto que permite 

diferenciar a la conducta psi c ológica del comportamiento 

biol ógi c o . La c onduc t a bi o lógica está constituida por respuestas 

fijas del organismo a las carac teristicas y modalidades 

energéticas de los objetos parti c ulares del medio ambiente. Esta 

condu c ta biológic a se puede transformar en conducta psicológica 

en la medida en que las respuestas parti c ulares se desligan 

funci o nalmente de sus caracteristicas filogenéti c amente 

determinadas de respuestas biológicas fijas. Ribes (cit. en 

Carbajal, Tor r es y Vazquez, 1986) c o nsidera que los factores que 

determinan el proceso de desligamiento de la conducta son : 

a) La diferenc iac ión sensorial que permite formas c oordinadas y 

diversifi c adas de respuestas a los eventos del medio ambiente . 

b) La diferenc iac i ó n motriz y en especial la c apac idad de 

manipulación y motricidad que permiten alterar directamente las 

relac iones entre los eventos del medi o ambiente y el organismo, 
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en la medida que el propio organismo puede producir la 

representación de l os eventos o ponerlos en contacto funcional 

por medio de su desplazamiento . 

c) La convivencia con miembros de la misma especie con formas 

interactivas de organización social que permite desarrollar 

respuestas diferenciales ante otros organismos corno condiciones 

de estimul o y en consecuencia, posibilita eventos con 

"morfologias organismicas funcionales" . 

d) La existenc ia de un ambiente normativo estructurado con base 

en c onvenciones que trasciendan las circunstancias inmediatas del 

medio ambiente . 

El desarrollo psicológico de un individuo es entonces un 

proceso progresivo de desligamiento de los sistemas reactivos, 

los que al principio están ligados a parámetros energéticos 

espec ificos, después a circunstancias situacionales y a objetos y 

eventos específicos, para finalmente desligarse completamente de 

pas situaciones en sí mismas. Esto último es lo que puede 

llamarse conducta lingüistica. A través del lenguaje los 

individuos s o n capaces de responder ante o bjetos no presentes, 

eventos que ocurren en diferentes tiempos y lugares, eventos no 

tangibles o eventos relaci o nados bajo diferentes contingencias . 

La morfolog ia arbitraria de respuestas convenc ionales es la que 

permite el desligamiento funcional, pero para que esto sea 

posible, es necesario que exista una historia de interacciones 

que promuevan "patrones de mediación sustitutiva" . De otra forma, 

las respuestas convencionales actúan al mismo nivel funcional de 
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las respuestas no convencionales . La mediación sustitutiva 

implica que •la interacción en la que se involucra el individuo no 

está bajo las contingencias establecidas entre las relaciones 

situacionales de los objetos y eventos. Este tipo de interacción 

tiene dos rasgos funcionales: primero, la interacción se expande 

debido a las contingencias introducidas por las respuestas 

convencionales, las cuales no sólo se añaden a la situación, sino 

que la transforman en relaciones sustitutivas . Segundo, estas 

relaciones sustitutivas pueden consistir F n relaciones con 

respecto a eventos u objetos pero desligados de propiedades 

temporales, espaciales o aparentes de tal evento o en relaci o nes 

a eventos especificos, pero como productos y a c ciones 

convencionales de las respuestas propias o de otros individuos . 

Al analizar el desarrollo y adquisición del lenguaje no sólo 

es suficiente tratar de identificar las conductas de los 

individuos como un evento que tiene relaciones secuenciales con 

otros eventos en tiempo y espacio, sino que se debe tratar de 

identificar las formas particulares en las que la conducta 

participa en la organización de los campos interactivos. La 

conducta de un organismo es un componente funcional que 

interviene en la organización de distintos tipos de c ontingencias 

que se desarrollaran desde las más simples a las más complejas, 

dependiendo de las posibilidades del individuo de mediar las 

relaciones de contingencias en un campo, y además, del tipo de 

desligamiento de la reactividad frente a las propiedades 

fisico-quimicas de los eventos medio ambientales . Este carácter 
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cualitativo de moldear las contingencias es a l o que Ribes y 

Pineda (op. cit.) llaman aptitud funciona l. En este análisis del 

desarrollo del lenguaje, no se considera •¡ue las conductas 

desaparecen ni son excluidas al presentars e otras consideradas 

como más complejas, sino que por el contrario, son incluidas como 

componentes de esas nuevas formas de organización . Sin embargo, 

esto no significa que al pasar de un nivel de aptitud funcional a 

otro se transformen automáticamente todas las competencias 

disponibles en el nivel inferior, sino que se podrán adquirir 

algunas nuevas formas de competencias sin que necesariamente se 

afecten todas las formas de competencia ya disponibles . 

Las competencias consisten en grupos de respuestas que son 

funcionales a ciertas condiciones en el ambiente, condiciones que 

involucran grupos particulares de objetos, eventos y relaciones o 

arreglos particulares de contingencias. Esta agrupación de 

respuestas se hace porque ellas comparten ciertas propiedades 

funcionales de acuerdo a su correspondencia o equivalenci a con 

objetos. eventos o contingencias ambientales partic ulares . De 

acuerdo a esto, una misma competencia, puede tener funcionalidad 

en diferentes niveles de organización cualitativa de la conducta. 

2 . 3 ESTADOS DE DESARROLLO DEL LENGUAJE . 

Para organizar el desarrollo funcional de individuo, Ribes 

(1983) propone cinco estados generales o niveles de aptitudes. 

Estos son: 

INTERACCION CONTEXTUAL, en donde la conducta no cambia las 
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contingencias en el ambiente, son las c ontingencias entre eventos 

las que a c tuan sobre el individuo, y por tanto este 

sólo ante c ontingencias que dependen de relac i o nes proximales 

espaciales y temporales . En conducta lingüístic a , este arreglo de 

contingencias se refiere al moldeamiento de ciertas morfologias 

f o néticas y gestu rales en relac i ó n co n determinados eventos y 

objetos del medi o ambiente . Son interacc iones entre propiedades 

de est i mul o contextual i zadoras de estimules fonéticos con sus 

c orrespo ndien t es respuestas morfológicas, la cual se efectua a 

través de la influenc ia de reglas y fact o res soc iales. En este 

primer nivel de o rganizac i ó n del lenguaje se enc uentra la 

adquisici ó n y establec imiento de un sistema reactivo 

convencional que tiene la forma de l o que se ha llamado lengua j e 

gramati c al e inc luye la expansi ó n del voc abulario y formas 

sintáctic as que definen la posibilidad de interacciones 

verdaderamente lingüisticas. Ribes ( 1983) afirma que "el analisis 

hec ho por Skinner de las respuestas ecoicas, intraverbales , 

ta c t os y textuales son pertinentes en diferentes momentos de este 

estado , ya que la estructurac i ó n del estilo del habla no es sólo 

un pr oceso restringido a la asoc iac i o n de palabras y objeto s sino 

que también se refiere a la relacio nes entre palabras como 

o bjetos de estimul o , como suc ede en la lec tura, imitación y 

c onversac i ó n no rmal" (p . 14) . 

INTERACCI ON SUPLEMENTARIA, en d o nde el su j eto empieza a responder 

ante la ausenc ia de cond i c iones partic ulares en las cuales esa 

conducta es relevante . El individuo actua sobre el ambiente 
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afectando contingencias ante las que anteriorment e s o lo era 

reactivo, es dec ir, no solamente responde a las relaciones 

contextuales del medio ambiente, sino que además y por medio de 

sus a c cio nes lingüístic as, es capaz de produc ir dichas 

relacio nes . El individuo al hablar afecta las formas en las 

cuales el ambiente es fun c ional para él. Hablar se vuelve un 

repertori o func i o nal que produc e efectos espec ífic os en el 

ambiente princ ipalmente a través de la me diació n de otros . Sin 

embargo , este estado no representa una interacc ión lingüística 

verdaderamente sustitutiva ya que el individuo es mediado por la 

condu c ta de o tros individuos , pero esta media c i ó n es func i onal 

s ó l o en interac ciones c oncretas aquí-ahora con objetos y otros 

individuos . Este estado es importante para los procesos de 

socializacio n, debid o a que el hablar le permite al individuo ser 

mediado en sus interacc iones con otros individuos . 

3) INTERACCION SELECTORA . La interacc ion entre el individuo y su 

medio ambiente se establec e en situac iones que involucran 

contingencias c ondi c ionales c on respec to a fac tores múltiples y 

relacionales . Di c has contingenc ias relac ionales requieren que el 

individuo respo nda a c lases de eventos func i o nales que se 

establecen de acuerdo a las propiedades relacionales de los 

eventos . En este estado las interacciones basadas en propiedades 

físicas de respuesta y ambiente se vuelven mediadas, y po r tanto , 

condi c ionales a su relac ión con pro piedades c o nvenc ionales de 

estímulos y respuestas lingüísti c as . Las interacc iones se 

realizan en término s de las propiedades c o ncretas de las 
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situaciones en las que se efectuan, es decir , son interacciones 

aqui-ahora. Las interacciones por si mism a s se vuelven 

condicionales a los estimulos y respuest a s lingüisticas de otros 

individuos que determinan cómo se efectuará la relación 

especifica . "El individuo podrá responder c on morfologias 

lingüisticas o no lingüisticas a un grupo de eventos en términos 

de las propiedades fisicas que comparten o que lo distingue . Sin 

embargo, el factor que determina la interacción con ellos se 

relaciona siempre a instrucciones verbales, ras~os convencional~s 

o relaciones convencionales entre eventos definidos por un tercer 

evento" (Ribes, 1983, p.16). 

El autor sugiere que en estos tres estados no se puede 

hablar de conducta lingüistica propiamente dicha, las considera 

etapas pre o para-lingüisticas. De hecho, menciona que las dos 

primeras no son diferentes de los tipos d ' respuestas concebidas 

por teorias tradicionales que se basan en c ondicionamiento 

clásico y operante, aunque es importante señalar, que algunas de 

las acciones particulares que se mencionan podrian sobrepasar los 

limites restringidos de estos sistemas conceptuales . 

Para hablar de conducta considerada como verdaderamente 

lingüistica, el autor establece que son necesarios dos factores. 

Primero, el desligamiento espacio temporal de las respuestas del 

individuo, lo cual le permite separarse de las circunstancias 

momentaneas que limitan la interacción concreta, y segundo, la 

biestirnulación, esto es, la interacción simultánea del referidor 

o hablante con el referido o escucha y co n el objeto del que se 
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habla o referente . A partir de esto se puede hablar del c uart o 

estado de desarrollo, es decir, la interaccion sustitutiva 

referencial . 

4) INTERACCION SUSTITUTIVA REFERENCIAL. El sujeto sustituye a 

través de sus respuestas convencionales la conducta de otros 

escuchas con objetos o eventos del medio ambiente . Esta 

sustitución permite que se hable de objetos o eventos no 

presentes, desligandose así de las contingencias aqui-ahora. Dado 

que estas contingencias se presentan sólo a través de las 

respuestas del individuo, es posible habl a r de eventos pasados o 

futuros, y esto de acuerdo con Ribes es una de las propiedades 

definitorias del lenguaje como conducta . Es importante señalar 

que en un episodio realmente lingüístico, tanto el hablante CORO 

el escucha son importantes. Una interacción no se podría 

considerar como lingüística si no existiera un referido, ya que 

es el referidor el que permite un contacto indirecto entre el 

escucha y el objeto o evento del que se habla. 

5) INTERACCION SUBSTITUTIVA NO REFERENCIAL . El individuo es capaz 

de producir y responder a estimulos convencionales con respuestas 

convencionales y las contingencias no afec tan la interaccion del 

otro individuo con el objeto sustituido . La interacción se da 

exclusivamente en un nivel convencional y ya no existen objetos 

concretos que sean los referentes . En este estado, el individuo 

no sólo puede desligarse del tiempo y el espacio en el que 

ocurren los eventos, sino que también se desliga de los eventos 

concretos mismos . 
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2 . 4 ESTRATEGIAS METODOLOGICAS PARA EL ESTUDIO DEL LENGUAJE. 

Ribes y Pineda (op . cit) sugieren que los estados de 

desarrollo mencionados anteriormente se pueden analizar con las 

siguientes estrategias metodológicas: estudios longitudinales que 

observen diferentes clases de interacción del adulto con el 

infante, estudios experimentales que analicen la interacción a 

través de la manipulación de variables situacionales y reactivas, 

y finalmente, estudios comparativos que busquen similitudes y 

diferencias entre niveles de acuerdo a los procesos identificados 

en los estudios mencionados anteriormente (longitudinales y 

experimentales). Estas investigaciones deben de analizarse con 

categorias que pongan de manifiesto la importancia de la 

interacción adulto-infante y los eventos del medio ambiente en el 

proceso de la adquisición del lenguaje. Para esto Ribes (op. 

cit.) propone los siguientes niveles de análisis: 

A) Nivel morfológico, que se divide en dos: 

i) morfológi co, en donde se describen las conductas vocales 

y no vocales de acuerd o a su grado de convencionalidad. 

ii) Nivel formal en el c ual sólo se analiza la conducta vocal a 

partir de categorias gramáticales y con algunos indices 

morfosintácticos del desarrollo del lenguaje como son el Indice 

de Diversidad Lexical (!DL) y la Longitud Media de Producción 

Verbal (LMPV) 

b) Nivel funcional en donde se incluyen las respuestas cuyos 

tipos de relaciones con el medio se definen por las clases de 
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interacciones con otras respuestas, organismos, objetos o eventos 

y no por sus caracteristicas morfológicas o formales. 

El análisis del desarrollo de lenguaje como conducta debe 

hacerse de acuerdo a algunas relaciones teóricas que se espera 

que surjan entre las tres dimensiones básicas que se acaban de 

mencionar . Estas relaciones teóricas pueden ser puestas en 

diferentes grupos de suposiciones dependiendo qe las relaciones 

involucradas en la relación y la especifidad de tales relaciones, 

estas son: 

Dentro de las relaciones morfológicas se incluyen cambios en 

la conducta del niño dependientes de la conducta de la madre y 

del tiempo . Dentro de las relaciones formales y funcionales se 

incluyen cambios secuenciales en el tiempo y dependientes de la 

conducta de la madre en la conducta del niño. Relaciones 

morfológicas-formales, morfológicas-funcionales y formales

funcionales incluidas dentro de las dependencias infantiles y 

dependencias entre la madre y el niño, algunas de las cuales 

pueden estar determinadas por la conducta de la madre y algunas 

otras por la conducta del niño . 

Debido a que el objetivo del presente trabajo es hacer un 

análisis formal de las interacciones adulto-infante, antes de 

pasar a revisar en qué consiste la investigación realizada, 

examinaremos en qué consiste el análisis formal del lenguaje, 

algunos estudios que se han hecho al respecto y una propuesta 

psicológica del análisis formal del lenguaje. 
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CAPITULO 3 

ANALISIS FORMAL DEL LENGUAJE 



3.1 CARACTERIZACION DEL ANALISIS FORMAL DEL LENGUAJE . 

El análisis formal del lenguaje consiste, como su nombre lo 

indica, en identificar las características formales que describen 

componentes convencionales (las unidades gramaticales representan 

co nvenciones) y estilos conductuales de prác ticas sociales desde 

el punto de vista de los gramáticos . Con este tipo de análisis se 

estudian los componentes vocales de la conducta lingüística en 

términos de su estru c tura gramatical a través de las categorias 

tradicionales utilizadas por esta disciplina como son verbos, 

sustantivos, adjetivos, etc . También se analizan los componentes 

de las emisiones lingüisticas por medio de los tipos de 

enunciados. Se analizan algunos aspectos rnorfosintác ti c os del 

habla a través de la Longitud Media de Producción Verbal y, 

finalmente se obtiene la diversidad lexical con el Indice de 

Diversidad Lexical (posteriormente se describirá en qué consiste 

cada uno de estos análisis) . 

A pesar de que esta desc ripción del análisis formal nos da 

la impresión de que se realiza la misma actividad que los 

lingüistas, es conveniente aclarar que en el presente trabajo no 

se pretende realizar la labor que ellos efectúan, sólo se utiliza 

a la gramatica como una herramienta des c riptiva, ya que como 

señala Kantor (1977), en la medida en que surgen de prácticas 

individuales y sociales, las descripciones gramaticales 

parcialmente transmiten algunas de las condiciones bajo las 

c uales se efec túan las acc i o nes de hablar y escribir . Esto no 

implica que las descripciones gramaticales sean totalmente 
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necesarias para la explicación de la condu c ta lingüística, ellas 

representan solamente alguna medida de las dimensiones 

conductuales de la situación en la que fueron emitidas como 

acción . 

3.2 LA GRAMATICA TRADICIONAL Y LA GRAMATICA PSI CO LOGI CA. 

Dado que el presente trabajo implica una labor que sugiere 

una estrecha relación entre la lingüística y la psico logía, a 

continuación revisaremos como estudian al lenguaje ambas 

disciplinas y algunos puntos polémicos al respecto. 

El capitulo anterior lo inic iamos con e l análisis que hace 

Ribes acerca de las diferentes formas en las que se puede 

entender al lenguaje . Dos de ellas son las q ue nos interesan . Por 

un lado tenemos al lenguaje considerado como producto (o cosa) , 

que es la forma en que los lingüistas tratan a la actividad en 

c uestión . Por otro lado tenemos la perspectiva de los psicó logos 

los cuales consideran al lenguaje como interacci ó n. Estas 

afirmaciones nos ilustran la principal polémica entre la f o rma de 

considerar al lenguaje . 

Kantor (1968) plantea que los lingüistas han aceptado (al 

menos en última instancia) que su objeto de estudio es un tipo de 

conducta humana, esto es, la forma en que las personas se adaptan 

lingüísticamente a otras, se comunican, conversan o ejecutan la 

conducta de hablar . Al respecto Jespersen ( c it. en Kantor, o p. 

cit . ) comenta: 

"la esencia del lenguaje es la activid ad humana, actividad 
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de una parte del individuo que l o ha c e entenderse con otro y en 

parte actividad del otro individuo para entender lo que está en 

la mente del primero . Pero antigüarnente esto fue meno sprec iado y 

las palabras y las formas fueron tratadas a vec es corno si fueran 

cosas u objetos naturales con existenc ia pro pia" (p . 4). 

Al parecer esto n o sólo sucedia antes, sino que en la 

actualidad, a pesar de tales afirmac i o nes, l o s lingüistas siguen 

tratando de una forma similar al lenguaje . Lo s lingü i stas 

estudian las acciones pasadas de hablantes y la c onduc ta de 

hombres de otras épocas o de aquellos que viven en lugares 

distantes e inaccesibles. Estos investigado res, al igual que 

mu c hos otros, no pueden tratar su o b j eto de estudi o de forma 

inmediata . Es dificil que los investigad o r e s puedan observar o 

experimentar directamente sobre c ada evento que les interesa , sin 

embargo, Kantor (op . cit . ) sugiere que no se debe de t ratar a l o s 

objetos de tal conocimiento corno diferentes de aquell o s 

observados di r ectamente. El autor plantea t ambién que mucho s de 

los problemas que tienen l o s lingüistas al estudiar las emisio nes 

verbales, s o n el .. . "resultado de una falt a de a c uerd o con 

respecto a la naturaleza de la f o rma, fun c i ó n, signifi c ad o y uso. 

Sin embargo , estos criterios son utilizado s indistintamente, 

c uando alguno es insufic iente para una expli c a c i ó n , entonc es se 

recurre al siguiente y así. Esta ausencia de téc ni c as 

descripti v as satisfac torias reflejan una falta de fundament o s 

cientifi c os. Uno de los princ ipales pro blemas aparec e cuando una 

persona habla sin palabras. lCuáles s o n los elementos que se 
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ejecutan? . Cuando exc luimos al lenguaje gestural implí c itamente 

aceptamos como nuestro c riterio del habla a la a c tividad de 

"hablar como libro" (hablar por medi o de f ó rmulas c onvencionales 

o palabras c ristalizadas) . Aún más c orremos el riesgo de 

transformar inmediatamente la c onduc ta lingüistica a simbolos 

estáticos" (p.4) . 

Cuando un lingüista elige trabajar c o n c onduc ta hablada, se 

puede decir que generalmente aisla sus datos de o tros fenómenos 

en el campo lingüís t i c o. Ellos no estudian las interacciones 

lingüisti c as sino que analizan y des c riben cosas materiales 

alejadas del habla real. En relac ión a esto c itaremo s de nuevo a 

Jespersen (op . c it . ) : 

. . . "estoy co nvenc ido de que mu c ho s de l os defectos de la 

actual teoria gramati c al (el arti c ul o original fue escrito en 

1924) se deben al hec ho de que la gramática ha sido estudiada 

princ ipalmente en relac ión co n lenguajes antigü o s c onoc idos sólo 

por medio de la ecritura, y de que s ó lo se puede o btener una 

correcta aprec iac ión de la naturaleza del lenguaje c uando el 

estudio se basa en primer lugar en la o bservac ión direc ta del 

lengua j e viviente y s ó lo s ecundariamente en d ocumento s impreso s y 

escritos" (p. 8). 

Kantor ( o p . c it . ) c omenta que aunque Jespersen claramente 

reconoce la necesidad de estudiar acc iones y no c osas, 

extrañamente regresa a las c osas y se preoc upa po r la f o rma en 

que ocurre el habla . Este auto r no es el úni c o que reconoc e el 

c arác ter condu c tual del lenguaje . Por ejemplo , Wegener ( c it . en 
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Kantor, 1968), insist i a en el aspecto co ndu c tual del lenguaje, 

reconoció que el habla era un fenómeno de a j uste y la gran 

importancia de la situació n al hablar (la influenc ia del 

ambiente) . Sin embargo, sus aporta c i o nes se devaluaro n po r 

estar fundamentadas en una psi c ol ogia mentalista , y a que para él 

el lencuaje era finalmente una composi c i ó n de palabras c uya 

función es c onllevar ideas o estados mentales y la situac i ó n s ó l o 

sirve para c larific ar el significado de una palabra . 

Po r su parte Bloomfield (1984) , al tratar de explicar la 

naturaleza del habla culta e inculta, reconoce que el lenguaje 

hablado es diferente al lenguaje esc rito . El autor plantea que el 

lenguaje está constituido por acciones y señales . Según 

Bloomfield (cit . en Kantor, 1968) una c ienci a lingüistica debe 

comenzar por sonidos más que po r significados . Sus estudios s o bre 

las palabras empiezan c on sonidos básicos y s e mueve de la 

combinac ión de sonidos hac ia las f o rmas lingüistic as . Aunque 

inic ialmente enfatiza la c onstrucc i ón real de las palabras , 

encuentra necesario c onsiderar la posic i ó n o relac i ó n (func i ó n 

gramatic al, sintaxis) y su signific ado . Por t anto, es o bvi o que 

el autor trata al lenguaje de la misma form a que sus co legas . 

A pesar de que s o n mu c ho s los lingüistas que r eco nocen el 

o rigen del lenguaje, ellos transfo rman un compli c ado ajus t e a un 

escuc ha y una c osa de la que se habla en una emisi ón, que inc lu ye 

c iertas palabras y organizacio nes sintác ti c as, para luego 

descubrir las condiciones o causas de tales fenómenos . Estas 

emisiones seran tratadas como lenguaje estátic o y no como ajustes 
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referenciales, tomando a la descripción del evento como el evento 

mismo y olvidando su carácter ajustivo e instrumental. Hay que 

reconocer que hasta hace poco, el tratar al lenguaje de esa forma 

tenia la ventaja de proveer una fuente invariable de datos. 

Podemos decir que mientras que el psicólogo estudia al 

lenguaje como adaptaciones a objetos estimulo, el gramático 

convencional (o lingüista) se interesa por el estilo de esas 

adaptaciones . En el capitulo anterior se describió en que 

consiste el lenguaje como conducta, sin embargo, hasta aquí no es 

muy clara la labor de los lingüistas. Por tanto, antes de 

continuar es necesario a hacer un breve paréntesis para aclarar 

esto . Los lingüistas estudian las palabras , que son los 

productos objetif icados del lenguaje proveniente de ciertas 

prácticas sociales e individuales que van desde las 

transcripciones de interacciones entre individuos, hasta los 

textos impresos. Estudian el significado de las palabras, los 

sonidos que las componen, sus accidentes y las relaciones entre 

ellas. 

Se podría decir que más que ninguna otra, la conducta de 

hablar marca la polarización entre eventos y la forma en que 

ocurren , entre el ajuste y el estilo en el cual se ejecutan . Por 

un lado está la referencia a algo, es decir, su aspecto 

psicológico y por el otro, el patrón con el que se hace la 

referencia, o sea, su aspecto gramatical. Los patrones 

lingüísticos generalmente incluyen los rasgos que las sociedades 

particulares delimitan, por tanto el trabajo del gramático es 
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reportar cuáles son las convenciones lingüísticas de ciertos 

grupos sociales. Estos grupos sociales están constituidos por 

individuos, y son las actividades lingüístic as individuales y las 

circunstancias bajo las cuales se ejecutan las que interesan a 

los psicólogos. Por tanto, se podría concluir que ambos 

estudiosos del lenguaje podrían complementar mutuamente sus 

descripciones del habla, sin embargo, esto sólo sería posible 

cuando se tratara de lenguaje vivo. 

Kantor (1968) propone el estudio del lenguaje a través de 

lo que él ha denominado como Gramática Psicológica, cuya función 

es tratar de explicar las actividades de referencia específicas 

de personas, es decir, tratar de dar cuenta de cuáles son los 

modos específicos de vocabulario, sonidos y patrones síntáctícos 

de las respuestas lingüísticas. Aunque la gramática psicológica 

puede llegar a interesarse en las actividades de grupos, su 

objetivo principal deben de ser las actividades de personas, de 

su desarrollo lingüístico individual y las circunstancias 

especificas bajo las cuales se ejecuta la respuesta lingüística. 

Para la gramática psicológica el lenguaje no sólo tiene 

componentes verbales, estos son sólo uno de los diferentes 

ajustes que se pueden hacer lingüísticamente. Un episodio 

referencial puede estar constituido por cond ucta gestual y por 

tanto hay que considerar estos componentes, así c orno los objetos 

estímulo y las condiciones en que se efectúa el episodio 

lingüístico . 

Para entender en qué consiste exactamente la gramática 
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U.N.AM. CAMPUS 
IZTACAUI 

psicológica vamos a revisar las diferentes ramas de la 

lingüística tradicional y la forma en que la gramática 

psicológica aborda cada uno de los aspectos que éstas estudian. 

3.3 RAMAS DE LA LINGUISTICA TRADICIONAL Y EL TRATAMIENTO QUE UNA 

GRAMATICA PSICOLOGICA PUEDE HACER DE ELLAS. 

FONETICA . 
~zr. 1001233 

La fonética se interesa por analizar los sonidos producidos 

al hablar. Aunque los estudiosos de esta disciplina tratan a los 

sonidos como objetos que tienen ciertas propiedades como son el 

timbre, tono, intensidad y volúmen, el psicólogo puede 

interesarse en la fonética porque los sonidos son rasgos 

importantes de la conducta vocal. Sin embargo, lo más relevante 

es que en las situaciones interpersonales, los sonidos forman 

palabras y frases que constituyen estímul o s para las reacciones 

del hablar por parte del oyente o para alguna otra reacción, ya 

que estos constituyen estímulos auxiliares que determinan la 

forma en que el oyente responderá. 

SEMANTICA. 

La semántica estudia el signific ado de las palabras. Kantor 

(1968) plantea que lo que la semántica realmente estudia es a las 

palabras en tres niveles: 

1) Nivel de uso . Una palabra significa por ejemplo flor porque se 

utiliza para nombrar a un objeto estimulo que tiene tallo, 
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pétalos , etc. 

2) Nivel de definició n . Cuando se c o relac i onan palabras c o n sus 

sinónimos , como por ejemplo cuando queremo s saber el significado 

de una palabra recurrimos a un dicc i o nario . 

3) Nivel de desc ripc ión . Este aspec to tiene que ver c on la 

investigación de relac iones entre palabras y l o que ellas 

signifi c an, es dec ir, las palabras y para l o que s e establec e n en 

el marco de la psico l o g í a o la lógic a. Ya no se observa su uso o 

c omo s o n igualadas, sino que se interpreta su naturaleza 

simbólica . 

La semánti c a trata a las palabras como o bjeto s aislados y 

cuando empieza a estudiar desc ripc i ones escritas de 

interacc iones, las palabras pierden su c arác ter fi jo de cosas y 

adoptan la fluidez de las a cc i o nes . El signifi c ad o de las 

palabras dependerá de c ómo son utilizadas e r. situac i o nes 

partic ulares de interacc ión , en ocasi ones su fun c i ón c ambi ará , 

por ejemplo el género o el número podrán va r iar en un mismo 

episodio lingüístico. Para hacer un estudio psico l ógi c o de la 

semántica hay que olvidarse de las interpretac iio nes de nuestras 

a c ci ones . No hay razó n para busc ar signifi c a dos c uando uno está 

estimulado a dec irle a alguien acerc a de algo que se hizo c uand o 

por ejemplo se recoge un papel que se c ae . Esta a cc i ó n es un 

evento observado mientras que cualquier interpretac i ó n seria 

impuesta a ésta po r algun o bservado r . Hay que evitar la confusi ó n 

entre el evento y la interpretación del mismo . Par a el psicó logo 

que trata con ajustes a situac iones especific as , . .. " la 
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interpretación del significado dada a los ajustes del escucha 

consiste solamente de una interacción apropiada con el ajuste del 

hablante y su referente particular" (Kantor, op. cit., p. 119), 

sin importar si es una acción vocal o gestual . 

La gramática tradicional divide a la semántica en dos: la 

semántica y la etirnologia. Kantor (op. cit.) dice que el 

estudioso de la gramática psicológica no puede separar una de 

otra ya que los individuos constantemente se ajustan a los 

eventos. Por ejemplo, primero podernos decir "mi padre murió" y 

luego podremos referirnos a ese mismo evento diciendo "mi padre 

pasó a mej o r vida" . Po r tanto, el autor propone que los cambios 

semánticos sean considerados sólo corno cambios es el estilo de 

referirnos a un mismo evento. 

SINTAXIS. 

La sintaxis es el estudio de las interrelaciones de las 

palabras en frases y oraciones. La sintaxis es la que más 

problemas causa al tratar de relacionarla con la psicología ya 

que hay un gran abismo entre una a cc ión de ajuste a un estimulo y 

las relaciones que se asume son expresadas por las diferentes 

partes de la oración. Aunque muchos estudiosos de la sintaxis 

dicen que ésta estudia los arreglos de las palabras, ellos 

piensan en el orden de las palabras corno procesos de expresión de 

significados . Jespersen (cit. en Kantor op. cit.) sugiere que la 

sintaxis no trata con palabras o símbolos, sino con estados 

inherentes. "La sintaxis comienza con el significado o aspecto 
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interno (el cual es traducido a formas) y entonces se pregunta 

qué simbolos utiliza en la traducción" (p. 128) . 

En vista de la dificultad que existe al platear una 

vinculación directa entre sintaxis y psicologia Kantor (op. cit.) 

plantea que la sintaxis es el estudio de los dramas del habla, 

esto es, lo que realmente va sucediendo cuando una persona habla. 

En las conversaciones se encuentran las situac i ones más 

dramáticas. Sin importar la velocidad con la que se efectua una 

interacción, para el observador ésta representa una serie de 

sucesos en la cual dos personas actúan simltánea o 

alternadamente, ajustandose reactiva o estimulativamente el uno 

al otro o a objetos estimulo . Sin importar c uál sea el carácter 

del drama (trágico, cómico, etc . ) en cada c aso los protagonistas 

jugarán alguno de los diversos roles posibles que asuman. La 

función del psicólogo que estudie la sintaxis será la de 

describir las diferentes interrelaciones entre sucesos. 

MORFOLOGIA. 

La morfologia estudia la forma de las palabras y sus 

accidentes. Se podria decir que esta disciplina es la que se 

encuentra más lejos de cualquier ajuste verdaderamente 

lingüistico debido a que este campo se interesa en las palabras 

como cosas en su forma más pura sin importar si son productos del 

habla o de formas impresas. Los que estudian la morfologia de las 

palabras se interesan por ejemplo en que la palabra "rapidamente" 

es un adverbio por el sufijo "-mente", etc . Kantor (op cit.) 
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menciona que la discusión de los gramáticos a c erca de los 

componentes de la gramática ejemplifica el contraste entre 

conducta y las desc ripciones de las palabras como elementos de 

diccionario . 

Existen palabras que tienen la misma forma, por ejemplo, 

este (adjetivo), éste (pronombre) y esté (verbo ) , las cuales 

resultan ser la misma abstracción o representación de sucesos 

completamente diferentes . Según el autor , cuando se estudia al 

lenguaje como conducta, es imposible transladar c ualquier 

interacc ión lingüística a unidades de palabras o silabas . Por un 

lado porque en ocasiones no se dicen las c osas como se 

transc riben . Por ejemplo, en lugar de decir "pues ahora es tiempo 

de partir", dec imo s "pus o ra es tiempo de partir" (esto es más 

obvi o en inglés, los anglo-parlantes dicen gimme o didja en lugar 

de give me o did you) , además de que las interacc i ones 

lingüistic as también están c onstituidas po r gesto s . Para hacer 

estudi o s morfo lógicos de interacc iones verdaderamente 

lingüístic as Kant o r (o p. c it . ) sugiere que hay que analizar 

estilos o f o rmas de adaptac ión . Plantea que l o s ajustes del 

lenguaje se dividen en adaptac iones personales y las convenciones 

pertenec ientes al idioma. Los individuos reaccionan de diferentes 

maneras ante un s o l o estimulo , po r tanto , hay que estudiar estas 

diferenc ias, que además de ser des c ritas en términos de 

morfo l ogía , se pueden desc ribir en término s de su carácter 

gestual y f onético . 

El tratamiento que este autor hace de las diferentes ramas 
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de la lingüística pone de manifiesto que es nec esario considerar 

mu c hos aspect os además de las emisiones lingüístic as como tales . 

A continuación mencionaré dos estudios que muestran c laramente 

cómo diferentes tratamientos de las mismas emisio nes lingüísticas 

de las interacciones adulto-infante, pueden llevarnos a 

conclusiones muy distintas. 

3.4 ALGUNOS ESTUDIOS SOBRE ASPECTOS FORMALES EN INTERACCIONES 

DIADICAS . 

Brown (1973) realizó un estudio en el que analizó algunas 

estructuras lingüísticas en tres niños (Adam, Eva y Sara) y sus 

padres. Examinó catorce morfemas gramaticales (del inglés) y su 

orden de adquisición en el niño. Además examinó la frecuen c ia y 

saliencia perceptual de las emisiones paternas. El autor afirma 

que lo que se puede derivar de los análisis hec hos a sus datos , 

es que" . . . para los catorce morfemas gramaticales del inglés no 

hay ninguna evidencia de que la frecuen c ia (de uso paternal) de 

cualquier tipo sea un determinante signifi c ativo del orden de 

adquisición." (p. 409), aunque reconoce que . para algunas formas 

irregulares, la frecuencia si puede ser importante porque esas 

formas deben de ser memorizadas como tales . El autor se apoya en 

las investigaciones realizadas por Scholes (1959, cit. en Brown, 

op. cit.) y Jensen (1970, cit. en Brown, op. cit.) y sus 

resultados para afirmar que la saliencia probablemente sea una de 

las variables más importantes, sobre todo en las primeras etapas 

del desarrollo . 
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Moerk (1970, cit. en Ronda!, 1982; 1975 y 1981) se preocupó 

por estas afirmaciones y trató de demostrar que la frecuencia de 

uso de ciertas estructuras por parte de l os padres si afectan 

significativamente la adquisición de estas estruc turas en sus 

hijos . El reanalizó los datos utilizados por Brown. De los 

catorce morfemas en inglés, los que claramente contradicen las 

afirmaciones de Brown son : los plurales, en (in), sobre (on), 

gerundio, posesivos, pasado regular y pasado irregular . 

No se puede dec ir exactamente lo mismo con los otros siete 

morfemas porque según Moerk (1970, op. cit.) con ellos hay 

algunos problemas metodológicos debido a que hay intervalos muy 

grandes entre las frecuencias en el uso paternal y las 

apariciones en el uso de los niños (intervalos de entre seis a 

catorce meses), por tanto decidió olvidarse de reanalizar estos 

siete morfemas . Sin embargo los datos de Bro wn muestran que 

cuando la frecuencia del input fue baja por parte del adulto, el 

desarrollo lingüístico del niño fue más lento . Además, cuando 

Moerk se centró en el análisis del uso correcto de ciertas 

estructuras particulares, se dió cuenta de que c uando se hacian 

repeticiones espaciadas dentro de periodos cortos de tiempo, los 

ni~os eran capaces de produc ir con maestría esas construcciones 

lingüísticas. 
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CAPITULO 4 

PROYECTO DE INVESTIGACION SOBRE INTERACCIONES LINGUISTICAS 

TEMPRANAS Y DESARROLLO DEL LENGUAJE . 



4 . 1 OBJETIVOS Y METODOLOGIA GENERALES. 

El presente trabaj o f o rma par t e del proyec t o de 

Investigac ión s o bre Aprendizaje Humano ( PIAH), correspo ndiente a 

la linea de investigac i ó n de Interacc i o nes Lingüísti c as Tempranas 

y Desarro llo del Lenguaje (I . L . T.D.L.) que se lleva a c abo dentro 

Unidad de Investigac i ó n Interdisc iplinaria en Cienc ias de la 

Salud y la Educ a c i ó n (U . I.I . C . S.E . ) . Los objetivo s de esta linea 

de investigac i ó n s o n l os siguientes : 

1.- Confirmar trans c ulturalmente los hallazgos reportados por 

Moerk ( 1974 , 1976 ) sobre l o s efecto s a corto y a largo plazo de 

la frec uenc ia y tipo de interacc iones de la madre en la 

f r e c ue nc ia y t i po de producc i ó n lingüística del niño. 

2 . Extender (de ser necesario) las categorías de la Esc ala 

Conductual de Interacc i on Lingüísti c a Temprana ( E .C .I . L.T . ) 

f o rmulad a en e sta linea de investigac i ó n . 

3. Identificar patr o nes de interacc i ó n lingü í stic a espec íficos de 

diadas provenientes de diferen t es niveles s oc i o -económi c os (baj o 

y medio-alto) y su posible c ara c terizac ión como patrones que 

pud ieran alentar o ento rpecer el des arrollo lingüístico del niño . 

4. Determinar e mpíricame nte las c lases de interacc iones 

adult o-infante que influyen en e l desarro ll o del l e nguaje del 

niño , c ubriendo diadas provenientes de ambien t es s oc io-económi c os 
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medio-alto y marginado. 

S. Determinar empíricamente la secuencia (si es que existe 

alguna) de las diferentes clases de respuesta del niño y de la 

madre, y las relaciones entre ellas. 

6. Determinar empíricamente los modos de influencia de las 

diferentes clases de conducta de la madre s o bre las diferentes 

clases de conducta del niño. 

7 . Explorar procedimientos de intervención y entrenamiento de la 

madre que modifiquen la frecuencia, la variedad y la oportunidad 

de sus acciones lingüísticas en interacción con el niño, a fin de 

evaluar la posibilidad de una tecnología de estimulación 

lingüística precoz de gran valor preventivo potencial en las 

interacciones sociales y psicológicas del desarrollo. 

Como puede observarse, los objetivos de la investigacion 

pueden dividirse en dos partes: la primera consiste en la 

observación y descripción de la conducta del adulto y del infante 

en episodios interactivos, la cual abarca a los objetivos 1, 2 y 

3. La segunda parte consiste en la intervención e incluye a los 

objetivos 4, 5, 6 y 7. El presente trabajo puede ubicarse dentro 

de la primera parte. 

La metodologia general de la linea de Interacciones 

Lingüisticas Tempranas y Desarrollo del Lenguaje es la siguiente: 
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las investigaciones realizadas tienen un diseño de no 

intervencio n en un contexto de campo naturista (Parke, 1979) es 

decir, no se introducen manipulaciones y s ó l o se describen los 

patrones de interacción adulto-infante en un contexto natural. El 

proyecto consta de dos tipos de estudios distintos: 

a ) estudi o s loncitudinales, que consisten en el registro de una 

diada (infante y adulto, generalmente la madre) a través de un 

periodo largo de tiempo (aproximadamente 66 meses) , en donde los 

registros se efectúan de la siguiente manera : de los tres a los 

cinco meses de edad del niño se realizan mensualmente tres 

registros, uno cada dia, los primeros dos son de audio y el 

último de video ; de l o s seis a los 26 meses se hace un registro 

semanal, realizandose tres registros de audio por uno de video; 

de l o s 27 a l o s 36 meses, la observación tiene las mismas 

c aracterísticas de las edades compre ndidas entre los tres y cinco 

meses; y finalmente, de los 38 a los 72 meses el registro es 

úni c amente de video y se realiza c ada d os meses. Todos los 

registros, tanto los de audi o como los de video, tienen una 

duración de 30 minutos . 

b) Estudios transversales. Consisten en el registro de una diada 

por un periodo corto de tiempo. Estos registros se efectúan con 

el fin de validar y generalizar los datos provenientes de los 

estudios longitudinales y de hacer un estudio más exhaustivo de 

algunas edades . En este tipo de estudios se registra a la diada 
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por un periodo de dos meses y la periodicidad de cada registro es 

la misma que en los estudios longitudinales, dependiendo de la 

edad a la que se registre al niño . La duración de los registros 

también es de 30 minutos. 

Tanto para la realización de los estudios longitudinales 

c omo de los transversales, en este proyecto, se emplean dos 

diferentes tipos de diadas, seleccionados en base a los 

siguientes criterios: 

-Diadas tipo A, en los cuales la madre debe tener estudios 

superiores o medio-superiores y dedicarse a una actividad 

productiva. El ingreso de la familia debe ser superior al 1507. 

del salario mínimo y que la familia viva en una zona urbana con 

servicios completos tales como agua, luz, drenaje, etc. 

-Diadad tipo B, en donde la madre sea analfabeta formal o 

funcional, es decir, que carezca por completo de escolaridad o 

que tenga una escolaridad inferior al 3er grado de primaria. El 

ingreso de la familia debe ser inferior al 1257. del salario 

mínimo y deben vivir en una zona urbana o suburbana con servic ios 

incompletos . 

Las observaciones de los estudios se realizan en ambientes 

naturales (situación no estructurada; Parke, 1979), es decir, la 

casa habitación de los sujetos y en diferentes situaciones de 

registro con el fin de obtener registros de distintas actividades 

como son el baño, la alimentación o el juego. La unica 

50 



instrucción que se le da a la madre es que haga lo que 

cotidanamente hace con su hijo en las situaciones mencionadas. 

Los investigadores no proveen ningun tipo de material. 

La interacción adulto-infante se registra de dos formas: 

a) Grabación de audio. Se realiza con una grabadora estereofónica 

(con dos canales de grabación) . En un canal se graba la conducta 

vocal de la diada y en el otro se graba la narración de la 

conducta no vocal . Esta narración es efectuada por un observador 

que ha sido previamente entrenado. 

b) Grabación de video. Se realiza con un equipo de video 

grabación portátil, que consiste en una cámara con bateria y 

tripie. En este tipo de registro lo único que tiene que 

considerarse es la colocación de la cámara en un lugar adecuado, 

de manera tal, que se puedan abarcar los desplazamientos dentro 

del cuarto de algún miembro de la diada. En caso de que esto 

ocurra, se debe seguir registrando al niño y no a la madre (si no 

se pueden registrar los dos al mismo tiempo) y si se salen de 

foco por más de dos minutos se debe apagar la cámara hasta que se 

pueda vo lver a grabar . 

El diseño comprende dos estudios longitudinales y 24 

estudios transversales. Se comparan los datos provenientes de 

diferentes tipos de diadas (A vs. B) en las mismas edades . Se 

analizan los datos provenientes de los estudios longitudinales y 

se pretende validarlos y generalizarlos comparandolos con los 

datos provenientes de los estudios transversales. 

Los diferentes tipos de grabación se codifican de acuerdo a 
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la Escala Conductual de Interacciones Lingüisticas Tempranas 

la c ual fue diseñada de a c uerdo a los diferentes niveles de 

análisis que propone Ribes (op. cit . ) que fueron mencionados 

anteriormente y que se pueden dividir en dos niveles : 

1) Nivel morfológico que comprende el análisis morfológi co y 

formal del lenguaje. 

2) Nivel formal . 

Debido a que el objetivo principal del presente trabajo es 

analizar las interacciones adulto-infante en dos estudios 

longitudinales (con dos diadas provenientes de niveles 

socio-económicos diferentes), utilizando sólo el nivel f ormal de 

descripción de la conducta, a continuación revizaremos l os 

objetivos de este nivel de análisis para posteriormente exponer 

los objetivos particulares del presente trabajo . 

4 . 2 OBJETIVOS DEL NIVEL FORMAL . 

- Enumerar posibles indices gramaticales del español que nos 

permitan observar si existe un cambio for mal en el desarrollo del 

lenguaje. 

- Analizar si los indicadores gramaticales utilizados en otros 

idiomas son pertinentes para el español . 
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- Extender las categorias del nivel formal y evaluar si estas 

permiten detectar si existen diferencias en estruc tura gramatic al 

en diversos momentos del desarrollo infantil . 

4.3 OBJETIVOS DEL PRESENTE TRABAJO. 

l . Evaluar los cambios lingüisticos en estudios longitudinales 

con diadas de diferentes niveles socio-económicos por medio de 

los indicadores usualmente utilizados (Ronda!, 1981) como son ~l 

IDL y la LMPV . 

1.1 . Analizar exhaustivamente el IDL con el fin de hacerlo mas 

sensible a l os cambios en el desarrollo para el idioma español. 

2. Evaluar los cambios lingüistico de las diadas con las 

categorias de Tipos de Enunciados y, en caso de ser necesario, 

hacer los ajustes pertinentes a estas categorías. 

3. Evaluar el desarrollo língüistico de las diadas con c ategorias 

gramaticales exhaustivas. 

3. 1. Observar si existen tendencias en el uso de c iertas 

c ategorí as gramati c ales tanto en el infante como en el adulto en 

diferentes momento s del desarro ll o del niño. 
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4.4 METODO . 

4 . 4 . 1 SUJETOS 

Se emplearon los registros de dos di a das provenientes de 

los estudios longitudinales del Proyec t o de Inte racc iones 

Lingüisti c as Tempranas y Desarrollo del Lenguaje . Las diadas 

pertenecen a niveles soc io-ec onómico s diferentes (los c uales 

ya fueron descrit os anteri o rmente) : una diada es de tipo A y la 

y la otra es de tipo B. En el caso de la diada A el infante fue 

una niña y en la diada B fue un niño. 

4.4 . 2 PROCEDIMIENTO 

Los registros se selec cionaro n de acuerdo con el siguiente 

procedimiento : para determinar cuál s e 

observación se empleó un c riterio de ejecu c ión c on base en la 

Longitud Media de Producción ~erbal del i r¿ ante, de manera tal 

que cada niño tuviera un valor de uno y por lo menos 5Q 

enunciados discer~ibles . _ Se utilizó este c riterio porque Ronda~ 

(1981) sugiere que estos valo res s on sufic ientes para que el 

LMPV infantil sea c onfiable . Una vez que s e tuvo claro en qué 

edades se satisfac ia el c riterio, se selec c ionaro n tres registros 

más para c ada diada, proc urando que entre registro y registro 

hubiera apro ximadamente un intervalo de diez meses . Esto nos dió 

como resultado que l o s registros de la diada A co rrespondieran a 

los 19 , 29, 43 y 51 meses y los de la diad a B fueran los 21, 3 0, 

46 y 54 meses de edad del infante. De c ad a uno de l os _registros 
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se hizo un tr_a~s c ri pci ón tex~ual de las interac ciones voc ales de 

de las diad~~ o r un periodo de 15 minuto s (generalmente l os 

minut os intermedios de la transc ripc i ó n). ~as verbalizac iones se 

o rganizaron de manera que se identific aran los enunc iados de la 

~~dre y los del infante de acuerdo al turno de c ada hablante y a 

pa~...§_de entonac ión, contenido y pausas. 

4. 4 . 3 CODIFICACI ON Y ANALISIS DE RESULTADOS. 

A t odas las trans c ripcio nes se les hizo l os siguientes 

análisis por sujeto: 

- Se o btuvo la Longitud Media de Producc ión Verbal (LMPV), la 

c ual se obtiene al dividir el número t o tal de palabras -entre el 

númer o t o tal de enunc iados . Se utilizaro n l o s primeros c ien 

enunc iado s de la trans c ripc ión. Cuand o hubo meno s enunc iados en 

la transc ripc i ó n, se sac ó e l indic e c o n l o s enunciados 

existentes . 

- Se o btuvo e l Indi c e de Diversidad Lexi c al 1 (IDL 1) o por 

palabras , el c ual se c onsigue al di v idir el número de palabras 

di ferentes entre el número t o tal de palabras . Se utilizaro n las 

primeras c ien palabras de c ada t rans c ripc i ó n y, al igu a l que la 

LMPV, en c as o de que hubiera meno s , se obtuvo el índice c o n las 

palabras existentes . 

- Se o btuvo el Indi c e de Diversidad 2 (IDL 2) o por morfemas, el 
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el cual se obtiene al dividir el número total de morfemas 

diferentes (unidades mínimas de significado) entre el total de 

morfemas de un corpus de cien palabras, las mismas que se 

utilizaron en el IDL anterior. El IDL 2 es el que generalmente se 

utiliza en estudios de desarrollo lingüistico infantil (Rondal, 

1981). sin embargo, en el proyecto utilizamos el El IDL 1 o por 

palabras por ser más fácil de obtener si se carece de 

precurrentes a este respecto. En el presente trabajo se empleó el 

IDL 2 para tratar de evaluar si este indicador puede ser más 

sensible a los cambios presentados durante la adquisición del 

lenguaje para el idioma español. 

-Se obtuvo la frecuencia relativa de los tipos de enunciado 

de todo el corpus de la transcripción . Los tipos de enunciados 

vienen descritos en el apéndice l. 

- Se obtuvo la frecuencia relativa de cada una de las categorias 

gramaticales de las mismas palabras que se utilizaron para sacar 

el IDL l . Las categorias gramaticales vienen descritas en el 

apéndice 2. 
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LONGITUD MEDIA DE PRODUCCION VERBAL. 

En las figuras 1 y 2 se muestra la Longitud Media de 

Produccion Verbal (LMPV) para los dos miembros de cada una de 

las diadas en cada momento de observación. Como se puede 

apreciar, en ambas diadas la LMPV de la madre siempre e~ 

superior a la de su hijo y tiene una tend~ncia claramente 

ascendente desde Tl hasta T4 . 

La figura 1 nos muestra que los valores de los miembros de 

la diada A van incrementando gradualmente . Para la madre estos 

fueron : 3.0, 3.47, 3 . 69 y 4 . 26 y para el infante fueron 1.14, 

1 . 91, 2 . 55 y 2 . 83 desde Tl (18 meses) hasta T4 (51 meses) 

respectivamente. Cabe aclarar que la menor LMPV de la madre fue 

de 3 . 0 en Tl mientras que la mayor LMPV del niño fue de 2.83 en 

T4, lo que indica que el niño no igualó la ejecución más baja de 

su madre en los tiempos observados, aunque estuvo cerca de 

hacerlo. Esto no quiere decir que el niño llegara a presentar 

la misma ejecución de la madre en un mismo momento, sino 

simplemente que llegara a acercarse a la ejecución inicial de la 

madre después de un periodo de tiempo. El aumento gradual y 

constante de las emisiones lingüísticas en ambos miembros de la 

diada demuestra el ajuste del habla materna al habla del niño: 

conforme el habla infantil va aumentando, la materna también lo 

hace. Esto se corroboró al obtener la correlación entre la 

ejecución de la madre y su hijo, la cual nos dió un valor de 

0.953 que es significativo a un nivel de O.OS 

En la figura 2 se observa la misma tendencia ascendente 
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para la madre de la diada B, aunque no sucede lo mismo con 

el infante ya que su curva aumenta hasta T3 pero en T4 

decrementa. Los valores que presentó el infante fueron: 1 . 06, 

1 . 18, 2.43 y 2 . 22 de Tl hasta T4 respec tivamente, lo que nos 

muestra que de Tl a T2 casi no hubo diferencia y que el valor de 

T4 es inferior con respecto a T3. Es importante hacer notar que 

este decremento pudo deberse a la actividad que se realizó 

durante el registro en T4 ya que el infante estuvo contando 

objetos, lo que hizo que se presentaran muchos enunciados de una 

sola palabra (c ada uno de los números era un enunc iado) . En esta 

diada, al igual que en la diada A,la madre siempre tuvo valores 

mayores que los de su hijo , aunque a diferencia de la primer 

diada , en la diada Bel infante si llegó a alcanzar y superar 

los valores mínimos que su madre presentó en Tl (1.63) ya que en 

T3 y T4 estos fueron superiores. 

Comparando la figura 1 con la figura 2 se puede observar que 

los valores de la diada A son más altos que los de la diada B, 

tanto para los adultos como para l os infantes . Para los adultos 

la diferencia en la ejecución fue signifi c ativa (p=0.05), lo que 

nos indica que la ejecuión en los patrones lingüisticos que los 

adultos utilizan son diferentes. Hay que recordar que se utilizó 

un criterio de ejecución para selecionar cada uno de los 

registros a utilizar, lo que nos dió como resultado que las 

edades del infante de la diada A fueran 18 , 29, 43 y 51 meses, 

mientras que el infante de la diada B tuvo 21, 30, 46 y 54 meses 

de Tl hasta T4 . Dado que se utilizó la LMPV corno criterio de 

5 9 



ejecución, se podria pensar que la ejecución de los niños se 

mantuviera similar en todo el estudio, sin embargo, la figura 3 

nos muestra que los valores del infante de la diada B fueron 

inferiores a los del infante de la diada A, lo que no 

esperabarnos teóricamente . Las principales diferencias se 

aprecian en T2 y T4, aunque estas diferencias no son 

estadisticamente significativas. 

INDICE DE DIVERSIDAD LEXICAL 1 O POR PALABRAS . 

El Indice de Diversidad Lexical 1 (IDL 1) se muestra en las 

gráficas 4 y S para las diadas A y B respectivamente . Corno se 

puede apreciar, las curvas de los infantes de ambas diadas 

indican un patrón claramente ascendente. En general, se puede 

decir que al igual que la LMPV, las madres tuvieron valores 

superiores a los de sus hijos, sin embargo hay ciertos detalles 

que es conveniente mencionar. 

A diferencia del infante de la diada A, la madre de esta 

diada no presenta un incremento gradual de su IDL 1 ya que en T3 

hay un decremento con respecto a T2. Esto se puede apreciar en la 

figura 4. Los valores del IDL 1 de esta madre fueron 0 . SB, 0 . 69, 

0 . 6S y 0.70 y los del infante fueron 0.49, O. SS, 0 . 63 y 0 . 66 

desde Tl hasta T4 respectivamente. Al comparar estos valores se 

puede apreciar que conforme pasa el tiempo, el infante se va 

acercando a la ejecución de su madre . Esto se hace evidente al 

comparar Tl y T2 contra T3 y T4. 

En la figura S se pueden apreciar los IDL 1 de los miembros 
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de la diada B. En esta gráfica se muestra que tanto el adulto 

como el infante van aumentando gradualmente su diversidad 

lexical, sin embargo, el crecimiento es más rápido para el 

infante que para el adulto . Los valores mostrados por el adulto 

fueron 0.46, 0 . 55, 0 . 62 y 0.62, y los del infante fueron 0.3, 

0.37, 0.54 y 0.63 de Tl hasta T4. Estos indican que conforme pasa 

el tiempo el infante de la diada B, al igual que el de la diada 

A, va acercandose a la ejecución de su madre. Es más, en el caso 

de esta diada el infante llega a superar a su madre en T4, lo 

cual se aprecia claramente en la gráfica 5. La correlación entre 

las ejecuciones adulto-infante es de 0 . 924, por tanto se podria 

decir que el infante tiene una diversidad lexical muy parecida a 

la de su madre. 

Las diferencias que se presentan entre las madres de ambas 

diadas son importantes: al igual que con la LMPV, el IDL 1 

presentado por el adulto de la diada A es superior al de la diada 

B, esta diferencia es significativa (p=0 . 01). Aunque el infante 

de la diada A muestra valores superiores a los de la diada B, 

resulta curioso que el crecimiento del infante de la diada B es 

superior al de la diada A. El infante de la diada A muestra un 

IDL 1 inicial de 0.49 y un IDL 1 final de 0.66 y el infante de la 

diada 8 muestra un IDL 1 de 0.30 en Tl y 0 . 63 en T4. Esto indica 

que el crecimiento del infante de la primera diada fue de 0 . 17 

puntos mientras que el de la diada B fue de 0 . 33 puntos después 

de 33 meses (infante A: T4(51 meses)-Tl(l8 m)=33 m; infante B 

T4(54 m)-Tl(21 m)=33 m), observe detalladamente las gráficas 4 y 
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5. Al comparar estas figuras con las figuras 1 y 2 se puede 

apreciar que esto no sucedio con la LMPV . A pesar de estas 

ligeras diferencias se encontró una correlación de 0 . 976 entre 

las ejecuciones de ambos infantes , lo que nos indica que las 

diversidades lexicales de los dos son muy similares. 

INDICE DE DIVERSIDAD LEXICAL 2 O POR MORFEMAS. 

Los datos obtenidos al utilizar el Indice de Diversidad 

Lexical 2 o por morfemas se exhiben en las figuras 6 y 7 para la 

diada A y B respectivamen~e. Con el uso de este indicador no se 

observan diferencias importantes en la diversidad lexical de la 

madre, sin embargo, la diversidad del infante varia de manera 

considerable a través del tiempo . . 

La madre de la diada A casi no presenta cambios de Tl hasta 

T4 con el IDL 2. En la figura 6 se representan los valores 

obtenidos por ella, y estos fueron 0 . 49, 0.50, 0 . 49 y 0 . 55 los 

cuales indican que este adulto tuvo una reducción de su 

diversidad lexical en T3 con respecto a T2 . Esto sucede también 

al utilizar el IDL 1 (compare la figura 6 con la 4), sin embargo, 

las diferencias a través del tiempo son mayores con el IDL 1 que 

· con el IDL 2 ya que con este último práctic amente no hay 

diferencia entre Tl y T3 (0.49 para ambos Domentos), mientras que 

con el IDL 1 el adulto tuvo un valor de 0 . 58 en Tl y de 0.65 en 

T3 . A pesar de estas diferencias se podria decir que las formas 

de las curvas son similares para ambos IDL's . 

Como se habia mencionado anteriormente. los cambios 
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presentados con el uso del IDL 2 son mayores para el infante que 

para el adulto . Los valores del infante de la diada A fueron en 

Tl de 0 . 41 , en T2 de 0 . 43, en T3 de O.SO y en T4 de 0 . 53, esto 

nos indica que a diferencia de su madre, el infante nunca 

disminuyó algún valor con respecto a otro anterior y que la 

tendencia era a incrementar paulatinamente su diversidad lexical. 

También nos demuestra que conforme pasa el tiempo la ejecución 

del infante se va acercando a la de su madre, incluso en T3 la 

madre está por debajo de su hijo y cuando el niño sube ella 

también lo hace. Compárese Tl y T2 contra T3 y T4. 

En la figura 7 se muestran los Indices de Diversidad Lexical 

2 o por morfemas para los miembros de la diada B. Al igual que la 

madre de la diada A, la madre de esta diada casi no muestra 

cambios a través del tiempo al medirse su diversidad lexical con 

este indicador. Esto se puede corroborar al revizar los valores 

obtenidos por la madre de la diada B que fueron 0.40, 0.39, 0.42 

y 0.43 desde Tl hasta T4 respectivamente . Al comparar los 

diferentes IDL's (grafica 5 y 7) de esta madre se puede ver que 

con el IDL 1 los cambios son mAs pronunciados que con el IDL 2 ya 

que con el primero se observa una tendencia claramente ascendente 

mientras que con el segundo no . 

Al igual que con la diada A, el infante de la diada B 

muestra mayores cambios a través del tiempo con respecto a su 

madre al ser utilizado el IDL 2. Los valores obtenidos por este 

infante fueron 0 . 26, 0.32, 0 . 45 y 0 . 52, esto nos indica la 

tendencia del infante a aumentar gradualmente su diversidad 
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lexical, asi como que al igual que con el IDL 1, el infante de 

esta diada supera la ejecución de su madre, sólo que en el caso 

del IDL 2 lo hace desde T3 (con el IDL 1 l o hace solo en T4J y la 

diferencia con su madre en T4 es considerable . Se puede decir que 

en el caso del infante de la diada 8, la curva es similar al 

utilizar los diferentes IDL's . 

Si se compara el IDL 1 con el IDL 2 por diada (para la diada 

A figs . 4 y 6 y para la diada B figs. 5 y 7) se puede ~bservar 

que en general los datos obtenidos con el primer IDL son mayores 

que los obtenidos con el sesundo. AdemAs, como se ha mencionado 

en repetidas ocasiones, los cambios presentados por los infantes 

se aprecian de una forma mAs clara con el IDL 2 que con el 

IDL 1. Exactamente lo contrario sucede con las madres, no se 

aprecian grandes variaciones a través del tiempo con el IDL 2 

mientras que con el IDL 1 si se llegan a observar algunas. Al 

igual que con el IDL 1 existen correlaciones significativas entre 

las ejecuciones de los infantes (p(f)=0.0 5 ), y diferencias 

significativas entre los adultos de ambas diadas (p=0 . 01) . 

TIPOS DE ENUNCIADOS. 

En las tablas 1 y 2 se presentan las frecuencias relativas 

que se obtuvieron para cada uno de los tipos de enunciados (TE) 

para las dos diadas en los diferentes momentos de desarrollo del 

infante. Antes de empezar a revizar el contenido de los cuadros, 

seria conveniente mencionar que los tipos de enunciados varían en 

complejidad gramatical, de manera que el tipo de enunciado 1 es 



el más ~imple (incluye emisiones de una sola palabra, sin verbo) 

y el TE 5 es el más complejo (incluye oraciones compuestas con 

dos o más verbos conjugados) . Los TE 6 están constituidos por 

onomatopeyas y no deben ser considerados más complejos que los 

anteriores (Apéndice 2). 

En las tablas se puede apreciar en términos generales que 

los infantes presentan en los primeros momentos del desarrollo 

tipos de enunciados muy simples y conforme pasa el tiempo 

disminuyen los porcentajes de éstos para que aumenten los 

enunciados más complejos . En los adultos se observa que utilizan 

con más frecuencia los tipos de enunciados complejos que los 

simples . El adulto de la diada A presentó los porcentajes más 

elevados en los TE 4, le siguen los TE 1, después los TE 2 y los 

que presentó con menos frecuencia fueron los TE 5, 3 y 6 

respectivamente. Como se puede apreciar con la tabla 1 ninguna 

categoria tuvo alguna tendencia a aumentar o disminuir 

consistentemente. 

A diferenc ia de su madre, el infante de la diada A si 

presentó cambios importantes en diferentes momentos del 

desarrollo . Como lo muestra la tabla 1, en el primer momento del 

estudio, el TE 1 tuvo un porcentaje muy alto (733), le siguieron 

en orden decreciente los TE 3 y 4, y no se presentaron ningún TE 

2, 5 ni 6 . Se puede apreciar que los TE 1 tienen una tendencia a 

decrementar conforme pasa el tiempo (73, 52, 32 y 30 de Tl a T4 

respectivamente), mientras que los TE 4 van aumentando en 

frecuencia relativa (9, 21, 43 y 363 respectivamente) . A partir 
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del segundo momento de desarrollo aparecen los TE 2 y los TE 5 

sin ninguna tendencia interesante. Finalme nte, en la tabla se 

puede apreciar que los TE 6 aparecen a pa ~ tir de T3 . 

La madre de la diada B, presenta un patrón similar al de los 

infantes, es decir, conforme pasa el tiempo, van decrementando 

los TE 1 y van aumentando los TE 4. Cabe aclarar que esta 

tendencia no es tan clara como en los infantes ya que en T1 los 

TE 1 tuvieron un 48%, en T2 13%, en T3 19% y en T4 20%, lo que 

nos indica que al principio son altos, luego bajan bruscamente y 

aumentan ligeramente. Con los TE 4 se presenta una tendencia a 

incrementar hasta T3 pero en T4 hay un decremento con respecto al 

momento anterior. 

El infante de la diada B presentó una ejecución similar al 

de la diada A, es decir, los tipos de enu nc iado s más simples 

fueron decrementando cradualmente, mientra s que los más complejos 

(TE 4) tuvieron una tendencia a aumentar c onforme pasaba el 

tiempo . Los porcentajes de los TE 1 (palabras solas) para el 

infante de la diada B fueron de 89, 77, 30 y 537. de Tl hasta T4 

respectivamente. Esto nos muestra que las tendencias antes 

mencionadas se presentan hasta T3 porque los valores de T4 

caRbian la tendencia de estas dos categorias. Al igual que con la 

Longitud Media de Produccion Verbal, este cambio de tendencia en 

T4 pudo deberse a la actividad realizada por este infante en este 

momento de observación. Como se habia mencionado anteriormente, 

en el último momento del estudio el infant e de la diada B estuvo 

contando objetos, lo que hizo que las voc a lizaciones del infante 
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fueran cortas. repetitivas y que no se presentaran verbos y si 

palabras solas (los números de los objetos). En el primer momento 

del desarrollo el infante de la diada B tuvo TE 1 mayores que 

los del infante de la diada A (89?. vs. 73%), mientras que los TE 

3 y 4 en el mismo momento para el infante de la diada A fueron de 

187. y 97. y para el infante de la diada B de 17. y 57. respectiva-

mente . Esto nos indica que la ejecución gramatical del infante de 

la diada A es más compleja que el de la diada B en el primer 

momento del estudio. En general lo mismo ocurre en los demás 

momentos del desarrollo. La última diferencia encontrada entre 
' 

los dos infantes se refiere a la categoria que podria ser 

considerada como la más compleja, es decir, los TE 5 que incluye 

oraciones con más de dos verbos conjugados. El infante de la 

diada A la presentó desde T2 y el infante de la diada B sólo lo 

hizo hasta el último momento estudiado . 

Al comparar los datos de las madres de ambas diadas, son 

tres las cuestiones que resultan interesantes. Antes de mencionar 

la primera hay que recordar que cuando se utiliza la Longitud 

Media de Produccion Verbal y el Indice de Diversidad Lexical 1 

las ejecuciones de la madre tienen una tendencia similar a la de 

sus hijos aunque no con los mismos valores. En consecuencia se 

esperaria que lo mismo ocurriera con los tipos de enunciados . Sin 

embargo esto no sucede con la madre de la diada A, sólo la madre 

de la diada B presenta una ejecución similar a la de su hijo. En 

segundo lugar, resulta curioso que la madre de la diada B 

presenta mayores porcentajes de TE 4 en T3 y T4 que la madre de 
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la diada A. Esto puede deberse a que la madre de la diada A 

utiliza otros tipos de enunciados que la madre de la diada B no 

utiliza . Finalmente es importante mencionar que la madre de la 

diada A utiliza desde el primer momento del desarrollo de su 

hijo la categoria que podria considerarse como gramaticalmente 

más compleja, es decir, los TE 5, que incluyen oraciones con más 

de dos verbos conjuga dos . La madre de la d i ada B lo hace hasta T2 

y con frecuencias ligeramente inferiores a las presentadas por la 

madre de la diada A. 

CATEGORIAS GRAMATICALES. 

Las cateeorias eramaticales se presentan en las tablas 3 y 

4 para los miembros de la diada A y la diada B respectivamente . 

Para la descripción de estos resultados vamos a proceder en forma 

diferente a los anteriores, en lugar de describir las diferencias 

intradiadas primero, procederemos a especificar las diferencias 

interdiadas primero y después las diferencias intradiadas. 

La categoria gramatical (C.G . } 1 es l s de sustantivos y en 

ella se observa que el infante de la diada \ presenta sustantivos 

abstractos (C . G. 1.3) desde T2 mientras que el infante de la 

diada B lo hace solamente hasta T4 . En cuanto a los nombres 

(o sustantivos) concretos, categoría 1.2, s e observa que en Tl 

para el infante de la diada A el porcentaje que c orresponde es 

bajo (14.3%} comparado con el porcentaje utilizado por el infante 

de la diada B que es de 41 . 1?.. Esto indica que esta categoría es 

la más utilizada por el infante de la diada B en T1 ya que 
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ninguna otra categoria tiene un porcentaje tan alto. También es 

con~ruente con los datos obtenidos tanto con el IDL 1 como con el 

IDL 2 que nos indican que en Tl es donde se encuentra mayor 

diferencia en cuanto a complejidad lexical se refiere. En los 

demás momentos la catesoria 1.2 siempre es más alta con respecto 

a 1.1 (nombres propios) y 1.3 (nombres abstractos). 

Algo similar ocurre con las madres de ambas diada . En la 

madre de la diada A se presentan los sustantivos abstractos 

(categoria 1 . 3) desde T2 mientras que en la madre B no se 

presentan en ningun momento de observación. Al igual que sus 

hijos, la madre de la diada A tiene menor cantidad de nombres 

concretos con respecto a la madre de la diada B, aunque en este 

caso la diferencia no es tan grande como la presentada por los 

infantes. Algo que resulta interesante es que la madre de la 

diada B tiene un alto porcentaje en la C . G . 1 . 2, que es de 16.7?. 

y su hijo en ese mismo momento de observación presenta el 

po rcentaje más alto de sus categorias gramaticales. Esto nos 

muestra que en las categorias de sustantivos el patrón de uso es 

similar en cada una de las diadas pero que hay diferencia entre 

diadas. 

Con respecto a las categorías de artículos tenemos que en 

ninguno de los dos infantes se presentó la categoria de articulos 

definidos (C. G. 2.1) en Tl . Esta se presenta en ambos niños a 

partir de T2 y es el infante de la diada B el que presenta 

mayores porcentajes . En los articulos indefinidos tenemos que los 

porcentajes del infante de la diada A son mayores que los de la 
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diada B. Las diferencias entre infantes e~ ambas c ategorias son 

muy pequeña8. 

Las madres presentan un patrón simila r al de sus hij os en lo 

que se refiere a articules indefinidos : la madre de la diada A 

tiene mayores porcentajes que la madre de l a diada 8 en l os 

cuatro momentos de observación . Sin embargo, a diferencia de sus 

hijos, la madre de la diada A tiene ma yores porcentajes de 

articules definidos que la madre de la diada 8 . 

En los dos infantes los adjetivos tienen un porcentaje muy 

bajo en los primeros dos momentos de observac i ó n . En Tl l os 

adjetivos c uantitativos (c . g . 3.5) representan el 1.6% de las 

palabras del infante de la diada A, mientras que los adjetivos 

demostrativos (c . g . 3 . 2) representan el 1 . 4% de las palabras del 

infante de la diada B. En T2 los porcentaj e s s o n ligeramente mAs 

altos, pero los adjetivos utilizados s o n o t r os . Lo mismo pasa en 

T3 aunque aqui los porcentajes son mayo res . El infante de la 

diada A en T4 ya presenta mAs variedad de adjetivos utilizados 

(con cuatro cate1orias diferentes: 3 . 1 , 3 . 2 , 3 . 3 y 3.4), pero el 

infante de la diada 8 reduce sus categorias y po r centajes, de 

hecho sólo presenta adjetivos c alificativos (c . g . 3 . 1) . 

La madre de la diada A tiene mayores po r c en t ajes en sus 

adjetivos calificativos (c . g . 3 . 1) en l o s difer entes momentos de 

o bservac ión mientras que la madre de la diada l os presenta en los 

adjetivos posesivos (c .g. 3.4) . Aunque no $e presentaron algunos 

tipos de adjetivo s en algunos miembro s de c a da una de las diadas, 

casi todas las categoria fuer o n utilizadas a ex c epc i ó n de los 
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adjetivos interrogativos (c. g. 3.8), la cual no se presento en 

ninguno de los momentos observados para ninguna diada. No se 

mostraron en las tablas por cuestiones de espacio . 

Los verbos que más utilizaron los infantes de ambas diadas 

fueron los indicativos (c . g. 4 . 1) y los imperativos (c . g. 4.2). 

El que mayor frecuencia tuvo fue el indicativo, la excepción se 

presenta en Tl para el infante de la diada A. En Tl los infantes 

utilizaron los modos verbales antes mencionados, pero a partir de 

T2 empiezan a utilizar otros modos verbales como son el 

subjuntivo (c . g . 4 . 3) y el infinitivo para la infante A y el 

infinitivo para el infante B. En T3 es lo mismo para los dos 

infantes pero en T4, los modos utilizados son diferentes . 

La categoría verbal que utilizó con mayor frecuencia la 

madre de la diada A fue la del indicativo (c . g. 4.1) y nunca 

utilizó el gerundio (c, g. 4 . 6), mientras que la madre de la 

diada B empleó con más frecuencia el imperativo (c. g . 4.2) y 

nunca utilizó el participio pasado (c. g . 4 . 5) . La categoría 

gramatical que nunca se presentó para ningun miembro de las 

diadas fue la del condicional (c. g . 4.7) . 

Otra categoría que tampoco se presento fue la de los 

adverbios de orden (c . g. 5.5), la cual, al igual que 4.7, no se 

represento en las tablas por cuestiones de espacio . En cuanto a 

adverbios se refiere, el infante de la diada A presentó con más 

frecuencia los adverbios de duda (c . g. 5.7) mientras que el 

infante de la diada B presentó con más frec uencia los adverbios 

de lugar (c . g. 5.1). En términos generales se puede decir que el 
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infante de la diada A utilizó mucho más adverbios que el infante 

de la diada· B, en cuanto a cantidad y variedad se refiere. Esto 

mismo puede decirse con respecto a la madre, la de la diada A 

utiliza mAs adverbios que la madre de la diada B. Al igual que su 

hijo, la madre de la diada A utiliza con mayor frecuencia los 

adverbios de duda, aunque la de la diada B presenta los de duda y 

no los de lugar . 

Con respecto a los pronombres en Tl e l infante de la diada A 

presenta mayores porcentajes y mayor diver sidad ya que utiliza 

los pronombres personales, complemento y ,:;emostrativos (c . g . 

6.1, 6.2 y 6.4 respectivamente) mientras que el infante de la 

diada B sólo presenta pronombres demostra t ivos . Esta misma 

categoría es la que tiene mayor frecuenci ~ en T2 para este 

infante, pero el infante de la diada A tie ne mayor frecuencia de 

pronombres complemento en ese momento de observación. En T3 y T4 

esta categoría de pronombres complemento es la que mayores 

porcentajes tiene para los dos infantes y para las dos madres. 

Las conjunciones (c. G. 7) no se presentan en Tl y su 

porcentaje más alto aparece en T4 para los dos infantes de la 

diadas, aunque el de la diada A tiene porcentajes más altos que 

el de la diada B. También la madre de la diada A tiene mayores 

porcentajes que la de la diada B. En cuant o a las preposiciones 

(c. g. 8) el infante de la diada B es el que presenta mayores 

porcentajes (con excepción de T3). La tendencia de uso de este 

infante es a aumentar los porcentajes de preposiciones. Con 

respecto a las interjecciones (c. g. 9), en ambos infantes los 
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porcentajes son bastante altos en Tl, de T2 a T4 bajan 

considerablemente pero aun siguen teniendo frecuencias bastante 

altas, sobre todo en el infante de la diada A y en la tercera 

observación del infante de la diada B. A excepción de Tl, la 

madre de la diada A tiene mayores porcentajes de interjecciones 

que la madre de la diada B. Finalmente, ambos infantes utilizan 

onomatopeyas (c. g . 10) aunque el infante de la diada A lo hace 

en Tl y T2 y sus valores decrementan de 7.9 a 3?., mientras que en 

el infante de la diada B tienden a incrementar de 1 . 4, 3 y 4 de 

Tl hasta T3. En ninguna de las madres de ambas diadas se 

presentan. 
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CONCLUSIONES 



Los resultados nos muestran que la madre de la diada A se 

ajusta mejor al lenguaje de su hijo que la madre de la diada B. 

Esto se observó al tener una correlación significativa entre la 

ejecución de la madre y su hijo en sus Longitudes Medias de 

Producción Verbal. Por su parte la madre de la diada B no tuvo 

una correlación significativa con la ejecución de su hijo, aun y 

cuando la figura No . 2, nos muestra que la madre de esta diada 

tiene un aumento constante en sus valores . El infante incrementa 

sus valores hasta T3 pero en T4 decrementan (con respecto al 

momento anterior). debido a la actividad que realiza en ese . 

momento de observación (ver resultados del LMPV) . Con respecto 

al IDL 1 o por palabras se obtuvo que con la diada A no hubo 

correlaciones altas entre ejecuciones adulto - infante, mientras 

que en la diada B las correlaciones fueron bastante altas 

(0 . 924). Estos datos nos indican que el infante de la diada A 

tiene los mismos patrones que su madre, (lo que se aprecia a 

través de la LMPV), mientras que el infante de la diada B, aunque 

no sigue el patrón materno, si utiliza el mismo repertorio 

lingüistico que su madre (lo que se puede apreciar con el IDL 1). 

Otro dato interesante es que las madres difieren en sus 

estilos lingüisticos . Esto se comprobó al tener diferencias 

significativas entre las ejecuciones de ambas madres para la 

Longitud Media de Producción Verbal, Indice de diversidad Lexical 

1 e Indice de Diversidad Lexical 2. Por su lado los infantes 

tuvieron correlaciones bastante altas en sus ejecuciones en los · 

tres indices antes mencionados (LMPV=0.9, IDL 1=0 . 99 e 
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IDL2=0.99). Hay que recordar que se utili z ó un diseño en el c ual 

los registros se selec cionaban en base a las e jecuci o nes de l os 

infantes con respecto a sus LMPV, po r tanto el infante de la 

diada B ( c uya madre tuvo valores inferiores a l o s de la madre de 

la diada A), tenia una edad superio r a la del infante de la diada 

A en c ada uno de los momentos de observaci ó n . En c onsecuenc ia era 

de esperarse que las ejec uciones de ambos infant es fueran más o 

menos similares en cada uno de l os momentos de o bservación. Sin 

embargo, los datos presentados por el infante de la diada B en 

los tres indicadores siempre fueron ligeramente inferiores que 

los del otro infante. Es~os hallazgos nos mues t ran que la 

adquisi c ión del lenguaje en niños cuyas madres no tienen 

educación f o rmal pued e ser más lento y ta r l io que los infantes 

que tienen madres con estudios superiores. Asi mismo , c o rrobo ran 

los dato s reportados por Laosa (1982) en e s e mismo sentido , 

además de que nos menciona que los infantes provenientes de 

ambientes pobres tienen défi c its en su des a rroll o general , y 

de que las madres de ese tipo tienen interac cio nes verbales 

escasas con sus hij o s . 

Las correlaciones más bajas se present an en el IDL 2 en t re 

los madres y sus hijos. Para la diada A fue de 0 .69 y para la 

diada B fue de 0 . 707 . Esto nos indi c a que con el IDL 2 o por 

morfemas los patrones de ejec u c ión difieren considerablemente 

entre infantes y sus madres . Como las gráfi c as 6 y 7 nos 

muestran , las ejecuc iones en ambas madres s asi no varian c onfo rme 

pasa el tiempo , mientras que las. de l o s in f antes tienen una 
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tendencia ascendente. 

Una interpretación de estos hallazgos podria ser que a 

través de este indicador se pueden apreciar de manera más clara 

los cambios lingüisticos en el proceso de adquisición del 

lenguaje. Al parecer este indicador es más sensible a la 

adquisición de nuevos repertorios lingüísticos, ya que si bien es 

cierto que con los otros indicadores se aprecian cambios, el IDL 

2 muestra que hay cambios cualitativos y no solamente 

cuantitativos como ocurre con los otros indicadores (por cambios 

cualitativos se podría entender la adquisición de patrones cada 

vez más complejos). La razón de tales afirmaciones son los 

hallazgos reportados, ya que la madre al presentar variaciones en 

sus ejecuciones, lo único que hace es aumentar el número de 

palabras existentes en su repertorio, asi como la longitud de sus 

emisiones lingüísticas . Esto se aprecia con los datos reportados 

con respecto a la LMPV e IDL 1, pero también con los resultados 

que se obtuvieron en los Tipos de Enunciados. 

En los tipos de Enunciados se observó principalmente que las 

madres no tenían ninguna tendencia a incrementar o decrementar 

alguna categoría en particular, mientras que los infantes 

mostraron un decremento en los enunciados unimembres (TE 1) y 

aumentaron los bimembres (TE 4) conforme pasaba el tiempo (esto 

se puede apreciar claramente en las tablas 1 y 2). 

Los principales hallazgos con respecto a las categorías 

gramaticales es que en los primeros momentos de observación el 

número de categorías empleadas por los infantes es menor con 
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respecto a las utilizadas en los último s moment o s de observac ión. 

Por su parte la madre de la diada A no present6 grandes 

variaciones con respecto al total de categorias utilizadas en los 

diferentes momentos de observación. La madre de la diada B 

muestra una ejecución similar a la de los infantes . Estos datos 

(a excepción de los de la madre 8) corroboran las interpreta

ciones que se hicieron del IDL 2 . Es difi c il que con la c antidad 

de datos que se disponia se pudieran hacer afirmaciones como las 

de Brown (1973) acerca de la aparición y uso de ciertas 

categorias en diferentes momentos del desarrollo. Sólo hay que 

mencionar que para hacer sus afirmaciones, el autor util~zó 

cientos de horas de grabaciones de interacciones adulto-infante. 

lo que le dió una gran cantidad de datos . En el presente estudio 

unicamente se utilizó un registro para cada momento del 

desarrollo . 

Tal vez este trabajo no satisface todos l os requisitos 

metodológicos que una investigación de este tipo requiere . Baste 

recordar que éste es un reporte parcial de investigación que 

pretende ser un estudio relativamente exhaustivo de uno de los 

diferentes niveles de descripción del desarrollo lingüistico que 

Ribes (1985) plantea. Por tanto hay que t s .1er presente que para 

hacer un estudio adecuado de la adquisición del lenguaje, hay que 

describirlo con los tres niveles que él su g iere. Se podria 

decir que este trabajo es una aportación empiri c a de un 

planteamiento teórico. Al respecto Parke (1979) menciona que los 

estudios ecológicos son empleados en las primeras etapas de 
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desarrollo de una teoria y proveen la base para generar hipótesis 

que pueden posteriormente ser probadas rigurosamente a través de 

un diseño experimental. Entonces, de acuerdo con Parke, con este 

tipo de estudios se pueden recabar la información necesaria 

acerca de un proceso conductual que nos den la pauta para ir 

depurando los datos y manipular y probar hipótesis . En 

consecuencia la labor a seguir es tratar de establecer las 

relaciones entre niveles de descripción del lenguaje, aunque sea 

a un nivel hipotético. 

Para efectuar esta labor es necesario recordar en qué 

consisten los diferentes niveles: el morfológico describe las 

conductas vocales y no vocales de acuerdo a su grado de 

convencionalidad, el funcional comprende las respuestas cuyos 

tipos de relaciones con el medio se definen por las clases de 

interacciones con otras respuestas, organismos objetos o eventos, 

y el formal donde sólo se describe la conducta vocal como se 

hizo en la presente investigación . J~. 1001233 
Una relación entre niveles que resulta interesante es la que 

se puede tratar de explorar entre el nivel morfológico y el 

formal y que consiste en tratar de identificar cuáles son los 

balbuceos que se van diferenciando poco a poco hasta convertirse 

en ciertos tipos de palabras o de estructuras lingüisticas 

y cómo la conducta no vocal puede apoyar la adquisición de dichos 

repertorios . Al respecto Ribes y Pineda (1985) sugieren la 

hipótesis de que la aparición de conducta voc al articulada será 

mAs rápida en la medida en que el niño desarrolle primero un 
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repertorio gestual diferenciado . Con respecto a la participación 

de la madre en la adquisición del lenguaje, los autores sugieren - · que la variedad de conductas vocales y gesturales del niño 

dependeran de la variedad de la conducta de la madre al 

interactuar con él . Además, los autores comentan que la 

nominación vocal de objetos por parte del niño dependerá de las 

orientaciones previas que haga a la conducta de nombrar el objeto 

en presencia de éste. Asi mismo, sugieren que el rango de 

variación y complejidad en el estilo del habla materno se 

correlacionará con un aumento en el repertorio de manipulaciones 

no convencionales y otros contactos fisicos del niño con los 

objetos del medio ambiente. 

Para establecer alguna relación entre el nivel formal y el 

funcional, primero hay que establecer cuáles son las categorías 

de dicho nivel . Se podrían utilizar las reportadas por Cortés, 

Rodríguez y Romero (1989) que analizan las interacc iones adulto 

infante clasificandolos como conducta como medio, en donde se 

incluyen aquellas actividades relacionadas con la adquisición del 

sistema reactivo convencional; la conducta como instrumento, en 

donde incluyen las actividades que producen cambios en las 

relaciones entre personas y entre personas , objetos y eventos; 

y, conducta como circunstancia en donde se incluyen las 

actividades que se presentan al margen de su instrumentalidad. 

Las princ ipales relaciones que se pueden establecer estre estos 

dos niveles (formal y funcional), podrian ser tratar de 

identificar si existen patrones lingüísticos diferenciales entre 
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las categorias del nivel funcional a través de los Tipos de 

Enunciados y las categorías gramaticales, así como con la LMPV . 

La descripción más interesante seria aquella que podría hacerse 

en un estudio longitudinal que nos muestre si los patrones 

lingüísticos de la madre varían a través del tiempo en la 

categoría de conducta como medio ya que es con ella con la que se 

trata de detectar la adquisición del lenguaje . Po r supuesto, de 

igual importancia es estudiar las relaciones entre esta categoria 

y el nivel formal de descripción de la conducta. Lo más 

interesante de las vinculaciones entre niveles seria que, al 

identificar ciertos patrones formales que estén directamente 

correlacionados con ciertos cambios funcionales, se podría, a 

partir de ciertos indicadores (y/o patrones) formales, inferir 

con cierto grado de certeza algunos cambios funcionales. 

Esta última afirmación nos da la pauta para hacer las 

últimas consideraciones con respecto al trRbajo realizado en la 

presente investigación . Como se mencionó anteriormente el 

análisis formal del lenguaje implica una interrelac ión entre dos 

disciplinas: la lingüística y la psicología. El presente trabajo 

será relevante para la psicología en la medida en que estos 

hallazgos den la pauta para investigaciones que verifiquen 

algunas de las hipótesis planteadas o algunas otras que ayuden a 

una descripción integral del desarrollo del lenguaje . 

Hay que enfatizar que el análisis formal del lenguaje debe 

de considerarse como un tipo de registro de cómo se efectuaron 

ciertas acciones, aunque no sea un registro completo. Kantor 
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(1968) critica la labor que efectúan los lingüistas diciendo que 

ellos basan su análisis del habla en la forma en que se describen 

las palabras en los diccionarios y no en los análisis de ajustes 

lingüisticos. A favor se podria argumentar que sólo teniendo 

formas fijas, se puede encontrar material estable con el cual 

trabajar, aunque gracias al desarrollo tecnológico esto ha 

cambiado ultimamente. El autor se pregunta entonces si la 

lingüística es una ciencia que estudia artefactos o sucesos 

verdaderos y comenta: "los cientificos reconocen que las 

descripciones y formulaciones a las que llegan son artefactos, y 

no que los artefactos que crea son los fenómenos en los cuales 

están interesados. Nunca podrán escaparse del problema de que 

también sus formulaciones igualan al fenómeno'' (p . 149). 

Podemos concluir diciendo que el análisis formal del 

lenguaje debe de ser considerado como una herramienta que nos 

ayude a describir de una forma global y completa los procesos de 

adquisición del lenguaje. Este tipo de trabajos no deben de ser 

considerados como inútiles o inadecuados, sólo que nunca hay que 

olvidar que representan ciertas descripciones de un evento y no 

el evento mismo. 
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miembros de la diada A en los é iferentes momentos de 
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Figura 5. Indice de Diversidad Lexical 1 o por palabras CIDL 1) 

para los miembros de la diada B en los diferentes 

momentos de observación . 
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Figura 6 . Indice de Diversidad Lexical 2 o por morfemas (IDL 2) 

para l os miembros de la diada A en los diferentes 

moment os de observació n. 
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TABLAS 



A D U L T O 

T ' T1 T? T1 TI! 

1 25 30 19 73 

2 12 24 14 19 

3 1? -- 11 ? 

4 43 38 37 48 

5 8 8 12 10 

6 - - 3 2 
I N F A N T E 

T.E Tl T2 T3 T4 

1 73 52 32 30 

? -- lQ 1r:; ?1 

3 1A h 7 1 

4 9 21 111 36 

r:; - ? h 1 

6 - -- 6 8 

TABLA l . Porcentaje de los tipos de enunci~ 
dos (T.E) para ambos miembros de la diada A -

en los diferentes momentos de observaci6n (T). 
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A D U l T O 

T. E T1 T? n T4 

1 48 13 19 20 

2 ? A Q 17 

3 15 3 -- --
4 27 38 h1 i;1 

5 -- 6 8 10 

6 A n 4 --
1 N F A N T E 

LE T1 T2 T3 T4 

1 89 77 1n 1;1 

2 5 8 ?9 7 

2 1 1 3 1 

A i; Q 'l7 ')') 

5 - - - 5 

6 - 5 1 2 

TABLA 2 Porcentaje de los tipos de enunci.s_ 
dos {T.E) para ambos miembros de la diada B -

en los diferentes momentos de observaci6n. 
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INFANTE ADULTO 
C.G. T 1 T 2 T 3 T4 T 1 T 2 T 3 T 4 

1.1 1 5.6 2 5 3 2 

t.! 14.3 14 13.3 14 10 17 5 4 
1.3 1 2.2 1 3 1 
2.1 2 3.3 3 6 6 4 
2.2 1.6 1 2.2 3 2 3 2 5 
3.1 2 2 3 3 3 4 
3.2 

3.3 1 2 

3.4 4 1 

3.5 1.6 

3.6 1 3.3 1 1 

3.7 1.1 

4.1 9.5 16 8.9 16 18 11 11 21 

4.2 14.3 1 5.5 2 4 1 2 3 

4.3 1.1 3 

4.4 2 1.1 3 4 5 5 5 

4.5 2 1 3 4 
4. 6 

5.1 3.2 11 1.1 8 2 4 2 

5.2 6.4 1 1.1 2 2 2 5 

5.3 3.3 2 2 4 

5.4 2 1 1 2 

5.6 1.6 2 4.4 2 2 

5.7 4.8 12 6.7 10 5 6 5 2 

6.1 4.8 1. 1 2 3 2 2 

6.2 t.6 8 8.9 4 8 3 14 9 
6.3 

6.4 7.9 4 5.5 3 2 1 

6. 6 l 

6.7 2.2 2 3 
7. 4 1.1 10 6 4 6 9 
8. 4 8.9 2 '. 5 12 8 7 

9. 20.6 6 7.8 8 7 7 10 7 
o 7.9 

Tabla 3. Porcentajes de las categorías gramati cales para los mi~ 

bros de la diada A en cada uno de los momentos de obser-

vaci ón 
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INFANTE ADULTO 

C.G. T 1 T 2 T 3 T •4 T 1 T 2 T 3 T 4 

1.1 8.2 7 5.5 8 

1.2 41.1 19 23 6 16.7 6 11.7 7 
1.3 1 

2.1 4 4 4 1.4 4 1.7 9 
2.2 1.4 1 1 2 

3.1 1 1 5 

3.2 1.4 

3.3 1 2 

3.4 10 4.2 4 3.3 2 

3.5 , 1 6 

3. 6 1 

3.7 

4.1 6.9 2 12 18 2.8 10 10 10 

4.2 1.4 7 1 2 19.4 17 11.7 3 

4.3 1.7 3 
4.4 1 5 4 :; .s 3.3 5 

4.5 

4.6 1 

5.1 5.5 5 1 7 4.2 12 1.7 4 
5.2 4.1 5 4 4 3 4 
5.3 1. 7 

5.4 
¡ __ 

10 3.3 

5.6 9 3 
5.7 1 4 8.3 2 10 

6.1 1 3 3.3 
6.2 6 8 11 12.5 21 11. 7 13 
6. 3 1 

6.4 1.4 14 5 3 6.6 5 

6.6 2 

6.7 3 1 2 2 

7. 1 2 2 5 

8. 2.7 5 7 14 8.J 4 6.7 8 

9. 24.6 1 13 1 11. I 2 1.7 5 

o 1.4 3 4 

Tabla 4. Porcentaje de las categorías grameticales para los mi~ 

bros de la diada B en cada lUlO de los ~ de ob--

servación. 
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APENDICE 1 



TIPOS DE ENUNCIADOS (TE) 

Enunciado Unimembre. Segmento mínimo del discurso, 

suficiente para decir algo . No incluye verbo conjugado. 

1.- Cuando es una sola palabra. 

2.- Cuando es una frase . 

Enunciado Bimembre. Segmento del discurso que se compone 

tanto de sujeto corno de predicado. Incluye verbo conjugado. 

3.- Cuando se trata de un verbo conjugado aislado. 

4.- Cuando se trata de una oracion simple, es decir de un solo 

verbo conjugado. En este caso cuando el verbo principal este 

acornpanado por un auxiliar se considera corno un solo verbo. 

5.- Cuando se trata de una oracion compuesta o compleja donde se 

presentan dos o mas verbos conjugados con relaciones de 

coordinacion o subordinacion . 

6 . - Unidad extraoracional. Ernision constituida por una sola 

palabra producida de tal manera que su funcion sintactica se 

puede determinar por su relacion con otras emisiones dentro del 

episodio oral y que difiere de los enunciados unirnembres por ser 

elementos extraoracionales. 

7.- No discernible . Enunciados en los que total o parcialmente 

sea ininteligible el discurso. 



APENDICE 2 



CATEGORIAS GRAMATICALES 

Para la codif icacion de las categorias gramaticales 

tradicionales se utilizaron las definiciones provenientes de los 

tratados de gramática española de Alemany y Bolufer (1964), 

Alcina y Blecua (1975) y Gili Gaya (1985). La clasificación 

de estas definiciones no necesariamente corresponde a alguno de 

estos tratados, éstos sólo se utilizaron para definir las 

categorias de acuerdo con la siguiente clasificacion: 

1 . Sustantivo . Es de lo que se habla en un enunciado. Pueden 

designar personas (Marco), cosas (árbol), cualidades fisicas o 

morales (blancura, bondad), acciones (empujón) o estados · 

(quietud), es decir, son .J..os nombres de las cosas. Se dividen 

en: 

1 . 1 . Nombres propios. Cuando se designa a un individuo 

determinado y que generalmente se escribe con mayúsculas . 

Ej. Sandra, Dario, etc . 

1.2 . Nombres concretos. Son los que se refieren a seres y 

objetos pero sin particularizar. Ej. perro, casa , etc. 

1 . 3 . Nombres abstractos. Son los que se refieren a cualidades 

o fenómenos abstraidos de los objetos a que se refieren. 

Ej. blancura, libertad, etc . 



2 . Articulo . Es la parte variable de la orac ión que determina el 

género y el número en que ha de tomarse el nombre al cual se 

antepone. Este puede ser: 

2 . 1 . Definido o determinado . Se~ala que el sustantivo a que se 

refiere es ya conocido. Tiene las formas el, la, lo y sus 

plurales . Ej . Dame la pluma . 

2 . 2. Indefinido o indeterminado . Señala el sustantivo sin 

particularizarlo o determinarlo. Tiene las formas un, una 

y sus plurales. Ej . Dame unas manzanas. 

3. Adjetivo. Califica al sustantivo y determina la extensión en 

que se toma el significado de éste. Estos pueden ser : 

3.1. Calificativo. Describe al sustantivo informando de alg~na 

cualidad interna o externa . EJ. La almohada suave . 

3 . 2 . Demostrativo . Cuando la relación es de lugar o de tiempo . 

Este, ese y aquel con sus formas femeninas y plurales 

forman este grupo. EJ. Aquellos coches . 

3.3 . Indefinido . Tiene un carácter demostrativo más o menos 

vago . Ej . Cualquier libro . 

3 . 4. Posesivo. Señalan una relac ión de pertenencia . Ej. Mi 

coche. 

3.5. Cuantitativo. Restringen el concepto del sustantivo 

limitándolo en su extensión . EJ. Todas las sandias. 

3.6 . Numeral. Concretan más que los anteriores (3.5), 

señalando una cantidad precisa . Ej. Tres flores . 



3 . 7 . Distributivo . Implica la descomposición del sustantivo en 

elementos y la designación de algunos de ellos en 

relac ión con los demás . EJ. Cada casa . 

3.8 . Interrogativo . Preguntan por una determinación del 

sustantivo al que acompa~an . EJ . l Cuál c uadro? . 

4. Verbo. Es la parte de la oración que e x presa los cambios 

movimientos o alteraciones de los seres u objetos con 

expresión de tiempo, número y perso na . Es el núcleo del 

predicado y su función es primaria. El verbo puede ser simple, 

es decir, cuando está constituido por una s ola palabra (Ej. 

Lulú ~guayabas) o puede ser compuesto, que es cuando está 

formado con la ayuda de auxiliares (EJ. Había salido tarde). 

Los verbos tienen diferentes modos o derivados verbales, estos 

son : 

4.1. Indicativo. Cuando se expresa una acción en una forma 

objetiva y real sin que el que habla tenga otra a ct itud 

que la de indicar (afirmar o nega r) el hecho que se 

produce, se ha producido o se producirá en una situación 

particular. EJ . Ma~ana no iré a ve rte . 

4 . 2 . Imperativo. Cuando se expresa una orden o un mandato, que 

desde luego puede ir hasta la súplica o el ruego pero que 

expresa la voluntad del que habla, de que el que escucha 

ejecute alguna acción. EJ . Llama a tu primo. 



4.3. Subjuntivo . Expresa la acción contenida en el verbo a 

manera de creencia, esperanza, deseo o posibilidad , y 

esta acción está subordinada a otro verbo que expresa una 

idea de negación, duda, deseo, necesidad o probabilidad. 

Ej. No quiero que escribas. A veces se encuentra el 

subjuntivo en oraciones con un solo verbo que siguen 

manteniendo el matiz que se enuncia (deseo, necesidad, 

etc . ), aunque gramaticalmente no dependen de un verbo 

principal. Ej. Ojala llueva. 

4 . 4. Infinitivo . No denota tiempo ni persona. Siempre tiene 

las terminaciones -ar, -ero -ir. Ej . Amar, vender, 

partir. El infinitivo puede ser sujeto de la oración, por 

ejemplo, el viajar instruye. 

4 . 5. Participio pasado. Generalmente funciona como adjetivo 

(Ej. Secreto dicho, ya no es secreto), pocas veces 

funciona como sustantivo (Ej . Es un dicho común) y puede 

funcionar como verbo si se acompaña de una auxiliar (Ej . 

He dicho todo) . Acaba en -ado o -ido . 

4.6. Gerundio . Funciona simultáneamente como adverbio y verbo , 

como por ejemplo , Llegando a México, nos alojaremos en mi 

casa. Se puede presentar sólo (como en el ejemplo 

anterior) o a c ompañado de un auxiliar . EJ. Andan cantando 

los estudiantes . 

4.7 . Condicional . Se utiliza para denotar condición o 

necesidad de que se verifique alguna circunstancia. Tiene 

la terminación -ia, -ian. Ej . Me aseguraron que irian. 



S. Adverbio. Se usa para determinar la significación o modificar 

a verbos, adjetivos y a veces a otro adverbio, pueden ser: 

5.1. Lugar. Son: allá, acullá, fuera, detrá~. Junto, a c á, 

aqui, alli, arriba, encima, ahí, cerca, lejos, debajo, 

abajo, enfrente, dentro, dentro, delante, dónde, etc. 

5.2. Tiempo. Son: ayer, hoy, ma~ana, entonces, antes, ahora, 

después, luego, temprano, pronto, siempre, nunca, Jamás, 

ya, mientras, todavía, aún, ultimamente. cuando, etc. 

5.3. Modo. Se derivan en su mayoría de adjetivos calificativos 

hechos terminar en -mente. Ej. sabiamente, torpemente, 

etc. Algunos otros son: bien, mal, apenas, asi, cómo, 

como, despacio, aprisa, alto, bajo, excepto, conforme, 

fuerte, etc. 

5.4. Cantidad. Son: cuánto, cuanto, cu 2n , poco, mucho, muy, 

más, menos, bastante, harto, casi, nada, tanto, etc. 

5.5. Orden. Son: antes, después, sucesivamente y otros que 

denotan orden con referencia al espacio y a la duración. 

5 . 6. Afirmación. Son: si, cierto, también, verdaderamente. 

ciertamente. 

5.7. Negación. Son: no, nunca, jamás, tampoco. 

5.8. Duda. Son: quizá o quizas, acaso. 

6. Pronombre. Sirve para designar una persona o cosa sin 

nombrarla. Se utiliza cuando se sustituye al sustantivo, sin 

expresar en si mismo ningún concepto fijo, pueden ser: 



6 . 1 . Personal sujeto . Son los que designan las personas que 

intervienen en la oración, estas son tres : la que habla, 

yo, (Ej. me, mi, conmico, nostros, nos); aquella a quien 

se habla, tú (Ej. te, ti, contigo, vosotros, vos); y , 

aquella de quien se habla, él (Ej. le, se, lo ella, la , 

lo, los, les las, ellas, ellos) . 

6 . 2. Personal complemento . Funcionan como c omplementos 

directos o indirectos . Ej. me, te, nos , vos, se, le, lo, 

la, los, las, les . 

6.3. Posesivo. Indican posesión o pertenencia haciendo 

referencia al poseedor y a la perso na o c osa poseida . Ej . 

mio, nuestro , tuyo, suyo . 

6.4. Demostrativo . Indican la mayor o me nor proximidad de las 

cosas con relación a la persona que habla o a la que se 

habla . Son tres con sus respectivas formas masculinas, 

femeninas y neutras, del singular ~ plural : esto, eso y 

aquello . 

6 . 5 . Relativo. Sirve para referirse a un nombre o pronombre 

llamado antecedente al que representan en la oración que 

ellos forman. Son : que, cual, quien, cuyo, c uanto. 

6 . 6 . Indefinido . Son los que denotan de un modo vago o general 

las personas o cosas a que se refieren . Ej. alguien, 

nadie, cualquiera, quienquiera, algo, nada. 

6 . 7. Interrogativo. Se usan para preguntar y son los mismos 

relativos usados con acento : qué, c uál, c uáles, quién, 

cúyo, cuánto, etc . 

/ 



7. Conjunción . Indican coordinación o subordinación de lo que les 

sigue a los elementos del enunciado que le precede . Solamente 

enlazan oraciones como elementos o constituyentes de elementos 

sin aportar a su contenido ningun significado . Ej . y, pero, 

que, auque, a pesar de, etc . 

8 . Preposición . Denota la relación que existe entre dos palabras, 

la primera por l o general un sustantivo , adjetivo o verbo y 

con menos frecuencia un pronombre o un adverbi o ; y la segunda 

un sustantivo u o tra palabra o locución sustantivada . Ej. a, 

ante, bajo, contra, de, desde, en, entre, hacia, según, tras, 

para, po r, hasta , sin, s o , s o bre, etc . 

9 . Interjección. Expresan po r sí s o las un jui c io completo . Es una 

parte invariable de la oración que sirve para expresar, 

repentina e impremeditadarnente la impresió n que nos causa lo 

que oímos o vernos, recordamos o sentimos . Ej . ihola!, iuf!, 

iojala! , etc . 

O. Onomato peya . Co nstituyen intentos por reproduc ir sumariamente 

por sus sonidos aquello que se trata de representar . Ej . miau 

representa un maullido, tic tac el sonido de un relo j, etc. 
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